
En los períodos críticos que, de tiempo en tiempo, agitan el esce- 
nario de los hechos históricos, el hombre se siente colocado frente a la 
vida que le plantea duramente el problema de su propio destino. Tal 
pasa en el mundo en que vivimos. 

Cuando estamos frente a la vida, cuando los acontecimientos se 
imponen con toda su ci udeza, nos vemos obligados a volver los ojos a 
la Historia, para pedirle la tan ansiada respuesta al problema. Por ello, 
en los períodos críticos como el presente, florecen las teorías filosófi- 
cas destinadas a interpretar la historia; la gran variedad de obras de 
este tipo que a diario se editan actualmente, abonan la veracidad de es- 
ta afirmación. 

Es que la interpretación histórica viene a llenar un vacío en el 
alma del hombre de las grandes crisis, al darle, junto a una explicación 
lógica de los acontecimientos que vive, una p1omesa de redención para 
el futuro. Cuando el devenir de los hechos es calmo, cuando se desen- 
vuelven con la suavidad de las etapas culturales en pleno desarrollo, 
el hombre puede olvidar el paso de la evolución, no necesita explicarse 
un proceso que, en tales momentos, no se hace sentir con toda su fuer- 
za. Pero cuando la crisis conmueve los cimientos mismos de la civili- 
zación, cuando se anuncian las tempestades que cambiarán la fisonomía 
del panorama histórico, la humanidad siente el imperativo de estudiar 
los acontecimientos para arrancarles la razón de ser de su desenvolvi- 
miento y entrever su propio destino futuro. 

Estas líneas pretenden, dentro de las modestas capacidades de 
quien las escribe, aportar un grano de arena a tan importantes estudios. 
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En el siglo recién pasado, Herbeit Spencer formuló su conocida 
Teoría de la Evolución, que si bien no puede considerarse como una 
sistemática científica aplicable a la investigación de los hechos socia- 
les, tiene el mérito de haber arrojado alguna luz sobre el proceso evo· 
lutivo de las sociedades humanas. 

La teoría se basa en la interpretación mecánica del universo, 
constituida sobre una base estrictamente matei ial, soslayando con ha- 
bilidad el problema de su origen, que Spencer coloca fuera de los lí- 
mites de lo cognoscible. Partiendo de aquí, supone la existencia de un 
único proceso evolutivo, determinado por fuerzas físicas que, al actuar 
sobre la materia, han producido los seres inorgánicos, luego los seres 
vivos y finalmente el hombre y la sociedad, considerada esta última 
como el remate final de la evolución. 

La teoi ía es esencialmente simplista, demasiado simplista para 
poder concederle, en su conjunto, validez científica. Pero ha tenido el 
méi ito indiscutible de poner de manifiesto la existencia del fenómeno 
evolutivo y de señalar muchos de los car acteres que el proceso ofrece. 
Por ello, creemos de rigor exponer, aunque sea en forma más que con- 
cisa, sus postulados esenciales, antes de proceder a criticarla. 

Toda la teoría descansa sobre la persistencia de la fuerza, que se 
manifiesta en la indestructibilidad de la materia y en la continuidad 
del movimiento. La materia no se destruye, solamente se concentra o se 
difunde; cuando se concentra se hace perceptible, cuando se difunde 
se hace imperceptible. El movimiento no cesa, cuando no puede per- 
cibiise, se conserva latente, en estado de energía, 

La evolución es concebida como el paso de lo incoherente a lo 
coherente; la materia difusa es incoherente; a medida que se concen- 
tra, adquiere cohesión interna. Pe10, al mismo tiempo, se presenta un 
proceso de diferenciación; las partes se definen, esto es se diferencian 
entre sí. La materia difusa nos parece homogénea, por falta de dife- 
i enciación entre sus partes; la materia concentrada se manifiesta hete- 
rogénea, con sus partes bien diferenciadas. La evolución resulta ser el 
paso de la homogeneidad incoherente e indefinida a la heterogeneidad 
coherente y definida. 

Son las fuerzas del universo las que actuando en diversos sentidos, 
de acuerdo con la ley de la mínima resistencia, determinan la concen- 
tración de la materia y la difusión del movimiento en el proceso que 
hemos expuesto brevemente. Toda etapa del p1oceso evolutivo es un 
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Otros autores han desairollado estos mismos puntos de vista, apli- 
cándolos a distintos campos del saber humano, con lo que han venido 
a crear todo un sistema evolucionista, materialista, que tan en boga 
ha estado durante la parte final del último siglo y la primera parte 
del presente. 
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sistema de equilibrio de fuerzas; pero un equilibrio inestable, que de- 
be romperse en lneve, para dar paso a una nueva etapa del proceso, 

Los sistemas de equilibrio de fuerzas no son eternos; su inesta- 
bilidad los lleva necesariamente a su disolución. El proceso de di- 
solución es todo lo contrario al de integración; repite sus etapas en 
sentido inverso. La diferenciación se atenúa; el todo tiende a una ho- 
mogeneidad altamente concentrada; peio en ese momento, el movi- 
miento se concentra, lo que determina la difusión de la materia; el 
equilibrio se rompe y la materia vuelve al estado difuso del principio. 

Esta teoría explica la evolución de nuestro sistema planetario. La 
nebulosa que lo originó estaba compuesta de materia difusa. El rno- 
vimiento de rotación concentró la materia, peto al mismo tiempo la 
diferenció en una estrella central, el sol, y los planetas que giran a su 
alrededor. El movimiento giratoiio y rotativo de los planetas ha dife- 
i enciado también en ellos sus componentes en los distintos cuei pos ga- 
seosos, líquidos y sólidos que los integran. Pe10 el sistema no será 
eterno; sus partes tienden a solidificarse: y, al final del proceso, los 
planetas se precipitarán sobre un sol sólido y el sistema concluirá di- 
fundiéndose en una nebulosa similar a la que fue su punto de partida. 

La afirmación de la persistencia de la fuerza llevó a Spencer a 
concluir en la transformación de unas fuerzas en ollas que nos parecen 
de distinta naturaleza. Las fuerzas cósmicas se transforman en orgáni- 
cas, éstas en psíquicas y estas últimas en sociales. La vida se concibe 
como el resultado de las combinaciones físico-químicas de la materia; 
la psiquis, como el efecto de la función orgánica de los centros ner- 
viosos; y los fenómenos sociales, como el resultado de la combinación 
de las fuerzas naturales del medio con las fuerzas psíquicas de los 
individuos, actuando todas en un ambiente esencialmente complejo 
que llamamos sociedad. El resultado es una teoría esencialmente ma- 
terialista y determinista, donde no hay lugar para las fuerzas del es· 
pii itu ni paia el libre arbitrio humano. 
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Cualquier intento de construir una interpretación de la historia, 
dentro de los marcos de la teoría mecánica del universo, implica la 
crítica de esta última, para separar los elementos aprovechables de 
aquéllos que han de descartarse por su excesivo materialismo. 

Nótese que hemos empleado el término interpretación de la his- 
toria y no interpretación espiritualista de la historia; porque todo in- 
tento de intei pretar la historia para ser exacto, ha de basarse sobre la 
realidad humana, esto es sobre la verdadera naturaleza del hombre, 
que es un compuesto de animal y espíritu. El binomio, animal y espí- 
ritu, explica todas las necesidades y reacciones humanas y, consecuen- 
temente, todo el devenir histórico. De aquí que cualquier interpretación 
que se funde exclusivamente sobre uno solo de ambos términos del bi- 
nomio, resulta falsa e irreal. 
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Darwin desarrolló toda una conocidísima temía biológica, sobre 
la evolución de los seres vivos, derivando unas especies de otras, a tra- 
vés de los llamados "eslabones perdidos". Supone la existencia de toda 
una cadena de especies, desde la más simples a las más complejas, que 
tiene como remate al hombre, derivado de una especie desaparecida 
de mono antropoide, el pitecántropo. 

Otros autores, como el profesor Caryl P. Haskins, han desarro- 
llado la evolución social, como la de un agregado que tiene su propia 
vida, su propio ser independiente del de sus miembros, dotado de un 
alma y una voluntad colectivas, que en manera alguna pueden identi- 
ficarse con las almas o las voluntades individuales de sus componentes. 
El fenómeno social lo hacen arrancar de los animales para concluir en 
el hombre. Las sociedades de las hormigas, las abejas y las avispas son 
sus ejemplares inferiores; las sociedades humanas, los superiores. El 
hombre resulta emergiendo de una previa sociedad de antropoides, que 
suministró el medio necesario para facilitar la transformación del sub- 
hombre en hombre y que, para algunos escritores, permitirá también 
la conversión del hombre en super-hombre. 

Nosotros intentamos aprovechar todo aquello que estas teorías 
contienen de verdadero, pero rechazando su grosero materialismo. 
Creemos que, si encontramos la fórmula paia hermanar el proceso poi 
ellas descubierto con la espii itualidad humana que han querido igno- 
rar, tendremos la clave para arrancar a la historia la tan ansiada co- 
mo necesaria explicación de los acontecimientos humanos. 
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Ambos procesos evolutivos son distintos; su naturaleza íntima 
impide su identificación. Pero tienen una morfología externa paralela; 
y este paralelismo se traduce en una similitud ideal entre ambos pro- 
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Las fuerzas materiales existen y actúan como causas de los fenó- 
menos evolutivos del universo. Las fuerzas psíquicas existen también 
e influyen poderosamente en la evolución social. Las pi imeras son ca· 
paces de provocar la reacción de las segundas. Lo que negamos es que 
las fuerzas psíquicas sean una mera extensión o transformación de 
las matei iales. 

La evolución cósmica del universo existe; lo prueba la Cosmo- 
grafía, al estudiar el desarrollo de los sistemas estelares, con sus pla- 
netas y satélites y la conocida hipótesis de Laplace; lo prueba la Geo- 
logía, con sus eras geológicas del desarrollo de la tierra; finalmente, 
lo corroboran los recientes avances de la física nuclear, La evolución 
social existe también; el devenir de los acontecimientos históricos, co- 
mo lo veremos más adelante, constituye su palmaria demostración. 

Lo que negamos es que la evolución social sea un simple capítulo 
de la evolución cósmica; ambas son de diferente natui aleza. La evo- 
lución cósmica está determinada por leyes inmutables, que no pueden 
fallar. En Historia, y en gene1al en Ciencias Sociales, la palabra leyes 
debemos escribirla entre comillas, po1que solamente señalan la ten- 
dencia general y más probable, peio la fuerza de la libertad humana 
puede hacerlas fallar. 

Hecha la reserva indicada en el párrafo anterior, habremos de 
reconocer que ambos procesos evolutivos ofrecen un paralelismo atra- 
yente en cuanto a su morfología externa, esto es en cuanto a las etapas 
de su desenvolvimiento. Aquí quizás se encuentre la explicación del 
error cometido por los autores de la Teoría de la Evolución; el para- 
lelismo del proceso los fascinó de tal manera que los hizo confundir 
en una evolución única, dos procesos de naturaleza íntima distinta 
aunque de morfología externa similar. 

El mérito de la teoría evolucionista ha sido descubrimos la exis- 
tencia de la evolución y señalar la morfología externa del proceso, a 
pesar de su grosero error sobre la naturaleza de las cosas. De aquí que, 
si evitamos cuidad~samente la confusión inicial de la interpretación 
mecánica del universo, podremos aprovechar muchas de sus conclu- 
siones para explicarnos satisfactoriamente el problema que la historia 
plantea al hombre de las gr andes crisis. 
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cesos, En efecto, casi todos los principios enunciados por Spencei tie- 
nen realización real en la evolución cósmica del universo y aplicación 
ideal en la evolución de las sociedades humanas. Esta última circuns- 
tancia hace que la teoría de la evolución sea científicamente útil para 
la interpretación histórica, en particular, y para el estudio de las Cien- 
cias Sociales, en general, 

La materia indesti uctible está representada po1 la humanidad, 
que si bien es perecedera considerada desde el punto de vista de1 indi- 
viduo o del g1 upo social aislado, no lo es, históricamente hablando, 
considerada en su conjunto, como especie humana, pues subsistirá tan· 
to cuanto dure la historia. 

El movimiento continuo está representado por las fuerzas de la 
evolución social; esas fuerzas que los sociólogos de la teoría mecani- 
cista han llamado factores sociales y que los modernos historiadores 
e interpretadores de la Historia conocen con el nombre de estímulos. 

El proceso evolutivo que Spencer delineó, también lo vemos rea- 
lízarse en la evolución social. La integración ooi responde a los pei ío- 
dos de ascenso en que se concretan las culturas y se fijan las formas 
que constituyen la fisonomía de las diferentes etapas del devenir his- 
tó1 ico. Los equilibrios inestables son los períodos tranquilos en que se 
desenvuelven las culturas y transcurren las etapas históricas perfecta- 
mente individualizadas. La disolución corresponde a la decadencia de 
las culturas cuando tales etapas se acercan a su fin. Por último, el 
momento final en que el movimiento se concentra y la materia se di- 
funde, es el pei íodo de crisis en que las culturas desaparecen y las 
etapas históricas finalizan. 

El paso de la homogeneidad difusa a la heterogeneidad coherente, 
dui ante la integración, y el proceso contrai io en la disolución, que 
Spencer ha señalado como característica de la evolución, también se 
cumple paralelamente en el devenir de las sociedades humanas. Los 
grupos humanos de cultura primitiva carecen de cohesión interna, pe- 
ro, a la vez, son homogéneos, porque no ha aparecido aún la diferen- 
ciación en castas, clases sociales, profesiones y demás. A medida que 
el ptoceso avanza, los agregados humanos adquieren individualidad, 
lo que implica cohesión interna fundada en la conciencia de la especie 
y en la diferenciación entre unos y otros; aun internamente, por efecto 
de la conquista, aparecen las castas y las clases, y por efecto de la 
división del trabajo, las distintas profesiones y los grnpos de tal índole 
que ellas determinan. Al aproximarse los períodos críticos, la diferen- 
ciación tiende a nivelarse y a desaparecer, tanto en el seno de los di- 
ferentes grnpos, como entre unos y otros, Durante los períodos críticos, 
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Pero, así como hemos señalado las semejanzas que existen entre 
ambos procesos evolutivos, habremos de puntualizar sus diferencias. 
La diferencia más profunda reside en la naturaleza íntima de las fuer- 
zas en Juego. 

En la evolución cósmica, las fuerzas son estrictamente materiales, 
El movimiento es uniforme y la materia sometida a su acción responde 
siempre de igual manera, porque no puede hacerlo de otra diferente. 
Poi ello, la evolución cósmica está determinada por leyes inmutables. 

En la evolución social, las fuerzas son esencialmente complejas. 
Los factores sociales o estímulos actúan en forma diversa; y, lo que 
es más importante, los grupos humanos, dotados de inteligencia y vo- 
luntad libres, reaccionan de manera diferente, aun colocados frente 
a los mismos estímulos. 

El análisis de los diferentes estímulos adquiere, dentro de la evo- 
lución social, una importancia capital que nos obliga a dedicarle al- 
gunas líneas. 

En primer lugar tenemos la acción del contorno físico, esto es de 
las fuerzas cósmicas de la naturaleza, tales como el clima, la humedad, 
la topografía del suelo, la proximidad o alejamiento del mar y de los 
ríos, la configuración de las costas, la frecuencia de las lluvias, la 
flora, la fauna, la riqueza del subsuelo y la periodicidad de las esta- 
ciones. Estos factores no cambian a través de los tiempos o, si lo hacen, 
los cambios se someten a leyes inmutables, aun cuando muchas de ellas 
nos sean desconocidas, y ocin i en a intervalos sumamente largos. La 
reacción de los grupos humanos frente a ellos depende de su grado de 
cultura; primero, evita los medios más inclementes, transmigi ando ; 
luego, se adapta a ellos, mediante la construcción de viviendas ade- 
cuadas, el uso de vestidos en consonancia con el medio y tantos otros 
recursos de la industria humana, finalmente, tiende a dominarlos y 
utilizarlos en su propio provecho. 

En segundo lugar, la acción del contorno humano, esto es los estí- 
mulos que proceden del hombre mismo, que podemos divididos en 
externos e internos, según procedan de otros agregados humanos o del 
seno del grupo mismo en evolución. Todos ellos son variables, con lo 
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las fuerzas sociales de toda clase se ponen en movimiento y provocan 
las catástrofes finales, durante las cuales desaparecen las culturas y 
los pueblos quedan preparados para iniciar de nuevo el proceso, o sea 
para comenzar una etapa histórica posterior. 
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1)-El orden cósmico, o mejor el orden material, que comprende 

La transformación de las fuerzas de un orden en otro, que Spencer 
afirmó como una consecuencia de la persistencia de la fuerza, carece 
de validez científica. Nada más falso e irreal que suponer que todos 
los órdenes de fenómenos del mundo visible, puedan reducirse a sim- 
ples variantes de uno solo: el cósmico. 

La simple observación del mundo que nos rodea, nos hace percibir 
tres órdenes de fenómenos, de naturaleza diferente y plenamente in- 
dependientes entre sí: 
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que denuncian su procedencia humana, y actúan en forma diversa. 
Unos lo hacen de modo material, en forma física, no obstante su 
procedencia, tales como la guerra, la revolución, la conquista y aún la 
penetración económica. Otros se concretan en tendencias y corrientes 
ideológicas, eminentemente psíquicas, aún cuando en último término 
puedan originar movimientos de tipo físico, como guerras y revolucio- 
nes. Dentro de estos estímulos, no debemos olvidar, por la actuación 
relevante que han tenido en el devenir humano, las personalidades 
superdotadas, los genios, que tanto han contribuido a modelar la fisono- 
mía externa de las culturas y a lograr muchos de sus avances positivos. 
Finalmente, los resultados de la acción de los estímulos son suscepti- 
bles de convertirse en condiciones de evolución, es decir en nuevos 
estímulos; es lo que los sociólogos llaman la transformación de los 
productos en factores. 

Los estímulos actúan como necesidades cuya satisfacción es irn- 
periosa para el hombre, como problemas que reclaman pronta solución, 
como incitaciones o retos que requieren la respuesta adecuada. He aquí 
la piedra de toque para explicarnos la marcha del proceso; a medida 
que las necesidades se satisfacen, aparecen otras nuevas, ya reales ya 
ficticias, pero todas con igual influjo en la voluntad humana; las in- 
citaciones se multiplican y sus respuestas exitosas hacen marchar pro- 
gresivamente el proceso evolutivo. Al contrario, cuando la incitación 
queda sin respuesta, marca el principio del proceso disolvente; la 
necesidad insatisfecha se agiganta y determina otras nuevas; los re- 
petidos fracasos ante la incitación siempre desafiante, ponen en mo- 
vimiento las fue1zas internas del agregado y, a través de su decadencia, 
precipitan su disolución. 
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La naturaleza distinta de los tres órdenes hace imposible que las 
fuerzas de uno de ellos se transformen en fuerzas de otro ; pueden 
servir de estímulos, o sea provocar reacciones en un orden diferente, 
pero no transformarse; todo paralelismo o correspondencia es ideal y 
no puede convertirse en real. 

La vida no es el resultado de combinaciones físico-químicas del 
mundo material; si así lo fuera, podría producirse en los laboratorios. 
La tlansformación de las fuerzas cósmicas en orgánicas es una afirma- 
ción indemostrada que, por tal motivo, no puede ser vir de base a un 
sistema científico. 

Los fenómenos psíquicos tampoco son el resultado de la actividad 
orgánica de los centros nerviosos; si tal cosa fuera exacta, no existiría 
una psíquis exclusivamente humana, sino también una psíquis animal, 
ya que orgánicamente hablando el hombre es muy semejante a los 
animales. Se puede objetar que la psíquis animal existe, solamente 
que no hemos sido capaces de comprenderla ; pero tal objeción sería 
únicamente una suposición gratuita más; baste considerar que el hacer 
animal no ha variado en lo más mínimo a través de los siglos, mientras 
que el hacer humano acusa una rica y variada evolución de formas de 
toda clase, no obstante que las especies animales aparecieron en el 
planeta con anterioridad a la nuestra; esto nos demuestra la acción 
de la inteligencia de que el hombre está dotado y de que carece el 
animal. 

En cuanto a los fenómenos sociales, que la teoría evolucionista 
ha considerado como el desenvolvimiento de los psíquicos en combi- 
nación con las fuerzas de la naturaleza, tiene razón. Aún más, no existe 
un orden social, como un cuarto orden independiente de los otros tres; 
el fenómeno social es el resultado de las psíquis combinadas de los 
miembros del agregado, bajo la acción de estímulos de diferente natu- 
raleza; el papel de las fuerzas de la naturaleza se reduce al de meros 
estímulos, pero en manera alguna los únicos ni los más importantes, 
No existe una diferencia esencial entre los .fenómenos psíquicos y los 
sociales: los primeros son el resultado de la acción de la psíquis in· 

los sistemas estelares, los planetas y los seres inorgánicos que forman 
parte de ellos. 

11)-El orden de la vida, que comprende las plantas y los ani- 
males y aún el hombre, en cuanto a la parte orgánica de éste. 

111)-El orden psíquico, que comprende todas las manifestacio- 
nes espirituales del hombre. 
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El fenómeno social es el fenómeno psíquico complejo, producido 
en el medio social, como único medio posible en que puede desenvol- 
verse la vida humana. En efecto, el hombre vive y ha vivido siempre 
en sociedad; no podemos ni siquiera concebir su existencia en otra 
forma. 

La sociedad es el medio necesario, el supuesto indispensable, pa· 
ra el desarrollo de la vida humana; pero no pasa de ser un medio, es 
decir que no puede considerarse como un ente diferente de sus rniem- 
hros, como un ser real dotado de vida propia, con un alma y una 
voluntad colectivas distintas de las individuales de sus componentes. 
Tal afirmación, examinada con criterio realista, resulta falsa e irreal. 

La sociedad es una colectividad, o sea un conjunto de individuos 
y nada más. Pero la vida social, la constante intercomunicación entre 
los miembros de una sociedad, produce el efecto de engendrar en ellos 
maneras comunes de pensar, sentir y obrar, esto tiende a uniformar 
sus reacciones, a producir en la psiquis de todos ellos un "algo en 
común", que es el sello de la constante influencia mutua. 

El alma colectiva no es más que la idealización de ese "algo en 
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di vidual; los segundos, de la psíquis colectiva) esto es de la combina- 
ción de las diferentes psíquis individuales de los miembros del grupo. 

El error de la teoría evolucionista está en su extremada generali- 
zación, al querer reducir todos los órdenes de fenómenos que integran 
el mundo visible a uno solo, saltando sobre sus diferencias de natu- 
raleza, a fin de someterlos a todos a las leyes de la evolución cósmica. 
En el orden material, salvo algunos detalles, la teoi ía tiene plena va- 
lidez. En la evolución social, tiene validez ideal, basada en el parale- 
lismo del p1oceso, con las reservas que hemos apuntado en la anterior 
exposición. 

¿Existe una evolución en el orden de la vida? Darwin ha querido 
demostiarla en su conocida teoi ía del origen de las especies, pero ella 
supone la existencia de un gran número de "eslabones perdidos", que 
la Paleontología no ha podido encontrar. Nuevamente nos encontramos 
ante una, hipótesis divorciada de la realidad, sin comprobación prácti- 
ca. No es que querramos rechazar sin mayor examen una· teoría bas- 
tante difundida en los círculos científicos contemporáneos, sino que 
nos negamos a aceptar a priori una proposición que carece de base en 
los hechos que nos enseña la experiencia científica. 
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Queda aún un punto más de capital importancia. La interpreta- 
ción mecánica del Universo parte de la existencia de las ÍUeJZas mate· 
riales, como un hecho consumado, sin pretender explicarse su origen. 
Declara paladinamente que lo absoluto está fuera de lo cognocihle y, 
poi lo tanto, no puede ser materia de la ciencia. 

Esta postura, esencialmente materialista, no puede satisfacer la 
interrogante del hombre sobre su propio destino. El hecho de que no 
podamos comprender la esencia de lo absoluto, no nos autoriza a ig- 
norai lo, Si sentimos la necesidad de su existencia, habremos de contar 
con El, pai a que nuestra interpretación de los hechos tenga una base 
real, Las verdades que se sienten, que se intuyen, como superiores al 
intelecto humano; no pueden descartarse simplemente porque la limita· 
ción de nuestras facultades no nos permita agotar su contenido. 

La filosofía nos enseña que no podemos explicarnos la existencia 
del mundo visible sin admitir lo absoluto, sin una Causa Primera, sin 
un Ser necesario, dotado de una Providencia Divina, origen y fin de 
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común", cuyas manifestaciones tienden a ser uniformes, porque, como 
contribuyen a ellas muchos miembros del agregado, el "algo en co- 
mún" pesa más que el "algo diferente" de cada uno de ellos. La 
voluntad colectiva no es otra cosa que la suma, o mejor la combina· 
ción, de las voluntades de los miembros del grupo, las cuales sufren 
el mismo influjo que tiende a uniformarlas, 

Ni el individuo es anterior a la Sociedad, ni ésta a aquél, porque 
ni el hombi e puede vivir fuera del medio social, ni la Sociedad puede 
concebirse sin miembi os. La Sociedad es el desenvolvimiento de la 
familia, la cual ha nacido directamente del hecho biológico de la pro- 
creación; la familia, al ampliar se por efecto de la multiplicación 
biológica de sus miembros, ha producido las formas sociales más sim- 
ples; estas últimas, como resultado del proceso evolutivo, se han desen- 
vuelto en las formas más complejas que conocemos en nuestros días. 

La cultura es la suma de las manifestaciones del alma colectiva 
de la sociedad humana, con la advertencia de que tal alma colectiva no 
es otra cosa que la idealización de ese "algo en común" antes referido. 
Es más, al hablar de sociedad humana y cultura en singular, hemos 
hecho una generalización intelectual válida para la ciencia; pero en 
realidad, lo que la Historia nos presenta, son diferentes sociedades 
humanas, cada una de las cuales realiza su propia cultura. La evolu- 
ción social se realiza a través de las diversas culturas históricas. 
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1)-El fenómeno social es un fenómeno gregario, esto es que 
pertenece al hacer colectivo del agregado, por lo que podemos referir- 
lo a éste, considerado como unidad ideal de evolución. Tales unidades 
son las sociedades humanas naturales, o sea aquellos conjuntos de in- 
dividuos unidos por vínculos morales que se han originado del desen- 
volvimiento evolutivo de la familia y no de un acto de voluntad de 
sus miembros. Los vínculos morales que los unen consisten en la exis- 
tencia de ese "algo en común", cuya idealización llamamos alma 
colectiva. Cuando el alma colectiva existe, se forma la conciencia 
colectiva, que no es otra cosa que el conocimiento de todos los miem- 
bros del grupo de que forman un conjunto único, diferente de los 
demás grupos. El nacimiento de esta conciencia colectiva, que otros 
llaman conciencia de la especie, es lo que capacita al agregado paia 
actuar como unidad de evolución. La conciencia de la especie es la 

Al observar los fenómenos sociales, a través de su devenir histó- 
rico, a fin de establecer las leyes ideales de su. evolución, obtenemos 
los resultados siguientes: 
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2-Los Ciclos Históricos. 

todo lo creado. Todo el mundo visible, todos los órdenes de seres y fe. 
nómenos que nos rodean, no pueden ser otra cosa que el efecto de Su 
Voluntad Creadora. La evolución cósmica, con sus leyes inmutables, 
obedece necesariamente sus mandatos. 

La evolución social no puede tampoco ser extraña a la Divina 
Providencia. En efecto, aunque los acontecimientos de detalle nunca se 
repitan, aunque los hechos secundarios no puedan someterse a leyes 
fijas, a no ser la de su desconcertante falta de repetición, la evolución 
se percibe, a través de las grandes etapas históricas y de los hechos 
de capital importancia, como un plan perfectamente dirigido; podemos 
trazar todo un esquema de la evolución humana, podemos seguir el 
hilo de la misma a través de las diferentes culturas históricas, no 
obstante que siempre varían los hechos de detalle; a pesar de que 
éstos resulten caprichosos y, a veces, hasta aparentemente contradicto- 
ríos, la realización del plan evolutivo en su conjunto no puede menos 
de reconocerse, La conclusión se impone; es el plan de la Providencia 
Divina realizado a través del libre arbitrio humano. 
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Analizando directamente el devenir humano, desde el punto de 
vista de nuestros conocimientos actuales, con miras a interpretarlo, lo 
encontramos dividido en dos grandes etapas: Prehistoria e Historia. 

La prehistoria es el lapso, de diferencia variable según los pueblos, 
durante el cual desconocemos la sucesión de los acontecimientos. Por 
esta razón, la interpretación es imposible. Tan sólo disponemos de los 
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concresión psíquica en cada uno de los miembros, de ese "algo en 
común" que los vincula, que origina la existencia de la sociedad de 
que forman parte, 

11 )-En toda sociedad humana, el alma colectiva se manifiesta 
de diversos modos, en creencias religiosas, en una organización social 
y política, en sistemas económicos, en una lengua y en diversas mani- 
festaciones filosóficas, científicas y artísticas ; en una palabra, en una 
culttn a histórica. Al analizar el devenir histórico de cada una de las 
sociedades humanas y de cada una de las culturas por ellas realizadas, 
percibimos la existencia de un proceso de desenvolvimiento, con sus 
etapas de nacimiento, crecimiento, decadencia y desintegración, por 
lo que podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que toda sociedad 
humana, o toda cultura que es lo mismo, está sometida a una evolución. 

III)-Pero el proceso no se detiene aquí. La proximidad geo- 
gráfica pone en contacto unas sociedades con otras y estimula los ínter· 
cambios entre sus miembros, con la consiguiente influencia cultural 
mutua; posteriormente, las corrientes migratorias y la expansión de 
algunos agregados humanos generaliza el fenómeno, ensanchando el 
campo de los intercambios culturales; esto es, existen contactos de las 
culturas en el espacio. Por otra parte, encontramos muchas culturas 
históricas que se han originado en otras culturas anteriores, ya des- 
aparecidas como conjunto, o mejor como sistemas culturales únicos; 
las primeras pueden considerarse como filiales de las segundas; o sea 
que existen contactos culturales en el tiempo. Estos contactos culturales 
nos permiten afirmar que el caso de las civilizaciones aisladas no 
constituye la regla general, sino más bien la excepción, por lo que 
podemos considerar que en el fondo del devenir histórico existe una 
evolución que tiende a vincular tales civilizaciones, unas con otras. 

En consecuencia, debemos buscar a través de los acontecimientos 
históricos, las normas ideales de esa evolución, pai a poder explicarnos 
la sucesión de los hechos. 
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El período histórico resulta ser el único capaz de ser sometido a 
un análisis que permita su interpretación, porque es el único lapso 
durante el cual disponemos de suficientes elementos de juicios; o sea 
que constituye el período conocido de la Evolución humana. 

De aquí que la obser vación profunda de este período conocido, 
en sus grandes etapas y en el carácter íntimo de las culturas que se 
han producido durante su vigencia, ha de sugerirnos la ínter prelación 
misma, esto es las normas ideales que presiden la evolución social. 

La gran mayoría de las culturas históricas se encuentran rela- 
cionadas entre sí, a través de contactos o encuentros de tales culturas 
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datos arqueológicos y de las referencias que puede hacerse a los fenó- 
menos culturales que presenciamos en aquellos pueblos que han pro- 
longado hasta nuestros días su etapa prehistórica. Y esto, sin duda 
alguna, es absolutamente insuficiente. 
. La arqueología solamente nos bi inda testigos mudos del hacer 
cultural de los pueblos primitivos. Se nos habla de la cultura de ti. 
piedra tallada, de la piedra pulimentada, de tal o cual especie de 
cerámica, del bronce o del hierro. Pero la designación de la cultura 
por los objetos que han llegado hasta nosotros, es eminentemente con- 
vencional y falta de realidad. Se1ía como si quisiéramos designar a 
las culturas presentes como las civilizaciones de la máquina, del auto· 
móvil, del avión y del cohete supersónico, olvidando todo su contenido 
espiritual, que es el que precisamente constituye su verdadero fondo 
esencial. 

La obsei vación de los grupos humanos prehistóricos de nuestros 
días, es una referencia y nada más. No debemos olvidar que el fenó- 
meno social, como todos los hechos de conducta humana, es de una 
multiplicidad extremada en sus detalles, por cuanto la reacción ante 
el estímulo se produce a través de la voluntad libre del hombre. No 
podemos trasladar los resultados de la observación de unas sociedades 
a otras, sino en sus lineamientos generales y como meras proba- 
bilidades. · 

En cambio, en el período histórico, durante el cual se desenvuel- 
ven las altas culturas, disponemos de todo el material necesai io para 
interpretar el devenir humano, para señalar sus leyes ideales, sin ol- 
vidar que no se bata de normas rígidas e invariables, sino de tenden- 
cias, más o menos constantes, que pueden ser modificadas por la libre 
voluntad de los sujetos evolutivos. 
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en el espacio y en el tiempo; constituyen un solo conjunto sometido 
a un proceso único; a un mismo ritmo de evolución; este es el proceso 
evolutivo principal, realizado a través de aquellas sociedades y cultu- 
ras que, en cada momento histórico, han marchado a la cabeza de la 
Humanidad, lo que les ha permitido marcar la dirección del proceso. 

Pe10, no obstante que la regla general es la unidad del proceso, 
las excepciones son muy frecuentes. P01 una parte, tenemos la existen- 
cia de culturas, o mejor conjuntos menores de culturas, que se han 
desarrollado aisladamente, porque la posición geográfica de los pue- 
blos que las realizan, ha sido poi largo tiempo un obstáculo insupera- 
ble para que hagan contacto con las sociedades sometidas al proceso 
principal; tal ha sido el caso de la América precolombina y del Extre- 
mo de Oriente. Por otra parte, algunas sociedades sometidas a un 
proceso evolutivo dado, pueden apartarse resueltamente de él, para 
producir una variante del proceso, que por regla general se aproxima 
a una etapa ya pasada del proceso primario del cual se han separado ; 
este fue el caso del Cercano Oliente, durante las Edades Media y Mo- 
derna de la Historia clásica. En consecuencia, debemos admitir la 
existencia de procesos evolutivos secundarios que se realizan con in- 
dependencia del proceso principal. 

Pero, las corrientes migratorias, la expansión de las sociedades 
humanas y el mejoramiento de las vías de comunicación, ponen final- 
mente en contacto a todas las civilizaciones humanas. Los intercambios 
culturales entre ellas se generalizan, poniendo en contacto a culturas 
sometidas, hasta entonces, a procesos evolutivos diferentes; el resultado 
es la mutua influencia cultural, cuyos efectos van desde la imposición 
de la cultura de los pueblos más avanzados a los más atrasados, hasta 
comunicarles su ritmo evolutivo; el efecto intermedio es la asimilación 
cultural parcial. EJ primer caso fue el de América, donde la conquista 
europea destruyó la cultura indígena antecedente y trasplantó a estas 
tierras la suya propia, convirtiendo a todos los pueblos del Continente 
Americano en parte auténtica de la Sociedad occidental. El segundo 
caso es el de los mundos árabes e hindú de nuestros días, sobre los 
cuales el influjo occidental ha tenido el efecto de hacerlos marchar 
a su propio ritmo, pero la penetración de la cultura intrusa ha sido 
superficial. El caso intermedio lo constituye el Japón moderno, con 
su portentosa transformación del siglo pasado, resultado de la combi- 
nación de una parte de la civilización occidental con la japonesa 
antecedente. 

Resumiendo los resultados que se desprenden de las anteriores 
observaciones, podemos decir: 
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La observación de los hechos históricos nos enseña que las crisis 
no se presentan constantemente, por regla general apa1ecen de tiempo 
en tiempo, jalonando el curso de la Historia. Pero, entre crisis y crisis, 
el paso del proceso se torna calmo; transcmre con una suavidad tal 
que cada grupo de hechos parece ser una consecuencia de los que 
anteceden y, a su vez, la causa de los que le siguen. Estos períodos 
constituyen, cada uno, una sola unidad histórica ; y durante ellos, 
transcurre, salvo excepciones, toda la vida de las culturas peculiares 
del período. Estas unidades del devenir humano las designamos con 
el nombre de ciclo histórico. 

Resulta, pues, que el ciclo histórico es una unidad ideal, un lapso 
de duración variable, durante el cual el proceso evolutivo transcurre 
en forma equilibrada, sin que lo afecten las grandes crisis. El concepto 
no tiene, en consecuencia, ningún contenido catastrófico o fatalista, 
como su nombre pareciera indicar, sino solamente el de una unidad 
ideal naturalmente observada, esto es con base en el desenvolvimiento 
del proceso. 

Es indispensable hacer una aclaración. No toda crisis histórica 
señala un cambio de ciclo. Hay crisis de menores proporciones que 
solamente afectan a una cultura histórica, o a una sección de la mis· 
ma; señalan el nacimiento o la decadencia de determinados pueblos 
o culturas, sin que las tendencias dominantes cambien de manera 
fundamental. Las gueiras interciudadanas de las ciudades helenas, 
que culminaron en la guerra del Peloponeso, nos ofrecen un ejemplo. 

-IV- 

1)-La evolución se realiza a través de un proceso principal y 
varios procesos secundarios, pero todos ellos acusan tendencia a la 
unidad, o sea que el contacto entre las sociedades sometidas a ellos 
tiene el efecto, por regla general, de hacer que los procesos evolutivos 
secundarios se fundan en el principal. 

11)-La existencia de procesos evolutivos secundarios obedece a 
un apartamiento de los pueblos a ellos sometidos respecto a aquéllos 
que realizan el proceso principal. En los casos de la América pre· 
colombina y del Lejano Oriente, se trata de un apartamiento material, 
originado poi la distancia. En el caso del Cercano Oriente, se trata 
de un apartamiento moral, nacido de causas psíquicas, esto es de una 
predisposición peculiar en el alma colectiva de estos pueblos que los 
incapacitó para seguir el proceso principal. 
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La observación del proceso nos sugiere la forma de subdividir 
el ciclo, o sea la trayectoria en que éste se desenvuelve, la cual se 
realiza a través de tres períodos menores. .. 

Durante el primero se fijan las tendencias, es decir el ciclo ad- 
quiere su fisonomía propia. Los principios religiosos y el sometimien- 
to a la tradición son muy fuelles; la mayoría de las culturas históricas 
correspondientes al ciclo se generan en este período. El resultado es 
un estado social que se caracteriza por un fuerte apego a los principios 
y convencionalismos que le son peculiares, por una organización social 
basada en círculos rígidos y difíciles de superar y por la constitución 
de unidades políticas, en cierto modo, estables y de tendencia perdu- 
rable. 

Durante el segundo se desairolla la vida plena del ciclo. Parte 
del estado social generado en el período anterior, dentro del cual 
aparecen las primeras negaciones, que discuten los principios funda- 
mentales que le sirvieron de soporte filosófico y que provocan un mo- 
vimiento de gran envergadura, cuyo resultado es un nuevo estado 
social que, aún cuando conserva buena palle de la fisonomía externa 
del anterior, se ha apartado de su postura ideológica y lleva en sí los 
gérmenes de lo que acontecerá en el período siguiente. 

Durante el tercero se destruye la fisonomía del ciclo y se genera 
el estado social que permite el cambio de sentido evolutivo. Aparecen 
corrientes ideológicas cada vez más apartadas de los principios que 
presidieron la formación del ciclo, disímiles entre sí, que tienen como 
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En cambio, las grandes crisis afectan a todas las sociedades hu- 
manas sometidas a un proceso dado y, por regla general, provocan 
el derrumbamiento de todas las oulturas históricas afectadas; sus con· 
secuencias generan el aparecimiento de tendencias disímiles a las del 
ciclo anterior, algunas de las cuales acusan verdadera oposición, por 
lo que el cambio de ciclo puede ínter pretarse como un cambio del 
sentido del proceso evolutivo. 

Todo proceso evolutivo es una serie de ciclos históricos, en los 
cuales se concreta la evolución social. El fenómeno de los contactos- 
culturales en el espacio, a que antes nos hemos referido, puede ser 
enunciado así: Cuando dos ciclos históricos enti an en contacto, aquél 
que contiene las culturas más avanzadas disuelve al que contiene las 
más retrasadas, para tomar el lugar del desaparecido. 
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único fondo común la repugnancia a todo lo tradicional; estas ideolo- 
gías encontradas provocan movimientos violentos, cada vez más fre- 
cuentes. De todo ello resulta un estado social ·cuyas caracter isticas son 
diametralmente opuestas a las del resultante del p1 imer período; pues 
se discuten todos los principios y todos los convencionalismos; se su: 
peran fácilmente todos los círculos sociales y la organización política 
se torna débil y de tendencia efímera. En este período, por la general, 
las culturas históricas correspondiente al ciclo entran en decadencia. 

El remate del proceso es la gran crisis final, que; a través de 
acontecimientos violentos, de grandes proporciones por lo general, que 
se suceden unos a otros con la rapidez del relámpago, disuelve el ciclo 
y genera el ciclo siguiente. La disolución se opera con relativa rapi- 
dez, si comparamos el lapso necesario para que se verifique con la 
dui ación de los períodos antei iores, pero sus consecuencias se prolon- 
gan hasta bien entrado el ciclo siguiente. La crisis pertenece por igual 
al ciclo que se disuelve y al nuevo que se genera; no podemos colo- 
cai la, de manera exclusiva en ninguno de los dos, por ser característica 
de los fenómenos sociales que no se produzcan con exactitud matemá- 
tica, esto es que no nos sea dable sefialai una fecha exacta para separar 
cualesquiera dos etapas históricas. 

Al primer pei íodo lo llamamos período de integración; al segundo, 
período de plenitud., y al tercero, período de disolución. 

Todas las tendencias que presiden la evolución de un ciclo histó- 
rico podernos resumirlas en dos: tradición y renovación. Ambos son 
peculiares de la evolución social y la presencia de ambas es indispen- 
sable para la buena marcha del proceso; su debido equilibrio es la 
mejor garantía del desarrollo satisfactorio de los pueblos. 

El exceso de tradición estereotipa las formas y detiene el proceso 
evolutivo. El exceso de renovación hace perder a las culturas su hase 
de sustentación espiritual, sin la cual ninguna de ellas puede seguir 
floreciendo; provoca su decadencia y, a través de ella precipita la 
disolución del ciclo. 

La tradición es el resultado de la costumbre, que tiende a fijar 
las formas, por lo que determina la formación de ese "algo en común" 
en que hacemos consistir el alma colectiva; es, pues, la tendencia esta· 
bilizadora. La renovación es la tendencia a la producción de formas 
nuevas y tiene su origen en las creaciones de las personalidades más 
vigorosas del grupo; estas creaciones llevan el sello del "algo dife- 
rente" de las individualidades que las concibieron, aún cuando, al ser 
aceptadas por la generalidad, se convierten en costumbres y, por este 
camino, ingresan finalmente a la tradición. 
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Este sistema, a nuestro juicio, implica la revisión de los conceptos 
con que se escribe y se estudia la Historia Universal, 

En primer lugar, sería necesario revisar el concepto mismo de 
Historia Universal, concebida como un todo único. Si la materia del 
estudio histórico la proporcionaran los diferentes procesos evolutivos, 
la Historia Universal deberá ramificarse en tantas partes como proce- 
sos evolutivos independientes podemos advertir. 

Es cierto que los procesos diferentes acusan tendencias a la uni- 
dad, a través del fenómeno atractivo de la civilización. Es cierto, ade- 
más, que en este momento, debido a la expansión sin precedentes de la 
civilización occidental, la Humanidad realiza un solo proceso único 
de evolución; todos los procesos secundat ios se han fundido en el prin- 
cípal. Pero la civilización occidental y las condiciones históricas del 
presente no serán imperecederas; y nada nos garantiza que, con el 
cambio futuro, no puede volver a diversificarse el proceso. Si hemos 
concebido la existencia de procesos evolutivos seoundarios como el re· 
sultado de un apartamiento, ora material, ora psíquico, no podemos 
suponer que tales apartamientos no puedan volver a presentarse en el 
futuro. 

El criterio mismo con que se escribe la Historia deberá cambiar. 
Y a no puede ser la simple exposición de los hechos, sino que debe 
prestar atención preferente al conocimiento integral de las culturas 
históricas y, a través de ellas, posición predominante a la marcha del 
proceso, en sus diferentes ciclos y períodos menores. Cada proceso 
evolutivo ha de concebirse como la sucesión constante de ciclos histó- 
ricos y, a la vez, como sucesión ininterrumpida de culturas, en contacto 
mutuo en el tiempo y en el espacio. 

Finalmente, habrá que descartar de manera definitiva la división 
actual de la Historia, en Edades Antiguas, Media, Moderna y Con- 
temporánea o Postmoderna. Esta división ha sido hecha teniendo pre- 
sente, únicamente, la evolución primada o principal, por lo que es 
totalmente extraña a los procesos evolutivos secundarios. Es más, ni 
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En los periodos de integración, la tendencia tradicional es predo- 
minante y, por eso, se fija un sentido evolutivo. En los períodos de 
disolución, la tendencia renovadora es la que predomina y, por ello, 
se debilita el sentido evolutivo, lo que hace posible su cambio durante 
la crisis final. En los períodos de plenitud, ambas tendencias están, 
más o menos, equilibradas. 
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Si concebimos el proceso evolutivo humano como una sucesion 
ininten umpida de culturas, el estudio de los ingredientes que compo- 
nen los complejos culturales es indispensable para la conecta comp1en- 
sión del proceso. 

La cultura es la suma de las manifestaciones del alma colectiva 
de los pueblos, por lo que cada una de tales manifestaciones constituye 
un aspecto del proceso; esta observación tiene, para nuestro estudio, 
capital importancia, po1que nos permite descomponer en sus partes 
más simples el complejo fenómeno de la evolución social. Cada una de 
las manifestaciones que podamos discriminar en la cultura sigue su 
propio curso evolutivo; pero, por razón de la simultaneidad con que 
se realizan y, más aún, por proceder de una misma unidad evolutiva, 
esto es de una sola sociedad humano, se influyen mutuamente. O sea, 
que cada una de tales manifestaciones determina un subproceso de 
evolución; pero por efecto del influjo mutuo, estos subprocesos se fun- 
den en el proceso evolutivo total del agiegado. 

Las manifestaciones más profundas, esto es las que dan a cada 
cultura su propia identidad ideal, son: 

1) La religión que comprende la creencia en un mundo supra- 
sensible, los sistemas que explican el origen primero y el último fin 
del Universo y del hombre y la moral, que para ser tal ha de tener un 
fundamento religioso; su raíz está en las necesidades más elementales 
del espíritu humano, que lo empujan fuertemente a buscar en lo abso- 
luto, la explicación de su existencia y la inspiración de su conducta; 
de aquí que la religión constituya el fondo de toda cultura; como dice 
el connotado profesor inglés Cristopher Dawson, toda cultura tiene por 
base una religión. En consecuencia, existe una evolución religiosa. 

2) Los sistemas filosóficos, los estudios científicos y las manifesta- 
ciones literarias y artísticas, que revelan el desenvolvimiento intelectual 
y sentimental de los pueblos; su desarrollo está íntimamente ligado al 
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aún pa1 a el proceso pi imario sirve ya; la Edad Antigua resulta de una 
duración exajerada, en comparación con las demás; al próximo cambio 
de sentido evolutivo, vamos a necesitar un nuevo período, que carecería 
de nombre, ya que no es posible nada postet ior a lo contemporáneo. 

La división por ciclos históricos, resultantes de la observación del 
proceso mismo, es más, científica y, sobre todo, corresponde a la rea- 
lidad. 
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Durante el siglo XIX, los historiadores pusieron de moda la teo- 
ría líneal del p1ogieso. Supusieron una evolución siempre progresiva 
que, en todo momento, hacía marchar hacia adelante la cultura humana, 
la cual era una sola y única civilización, a cuyo crecimiento contribui- 
rían, en mayor o menor medida, las experiencias de todas las socieda- 
des humanas. Esta teoi ía ha resultado, a la luz de los estudios moder- 
nos, falsa e in eal. 

En primer lugar, no existe una sola y única cultura. Las culturas 
históricas son varias, cada una con sus propios caracteres bien defini- 
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3.-Direcciones del Proceso 

tipo de cultura que cada g1 upo humano realiza, pero el mismo tiempo, 
en tales manifestaciones es donde más se descubren las facultades crea- 
doras de los individuos, de aquí que sea el subproceso evolutivo que 
goce de mayor independencia dentro del conjunto. En consecuencia, 
existe una evolución del intelecto y del sentimiento, que llamaremos 
propiamente cultural. 

Las manifestaciones externas, que constituyen la capa superficial 
de la cultura, son: 

1 J El lenguaje hablado y escrito, que viene a Ilenai la necesidad 
de comunicación entre los miembros del agregado. En consecuencia, 
existe una evolución lingüística. 

2 J La organización social, las reglas de la costumbre y los con- 
vencionalismos; su razón de ser está en la necesidad de regular las 
relaciones mutuas de los miembros del agregado, con miras a la super- 
vivencia y perfeccionamiento individuales, de aquí que puede conside- 
rársele, según los medios, como una moral carente de contenido reli- 
gioso. En consecuencia, existe una evolución ética. 

3) La organización política y la reglamentación de las relaciones 
entre agregados humanos diferentes; su razón de ser se encuentra en 
la necesidad de asegurar la supervivencia gregaria, o sea la de la socie- 
dad como tal. En consecuencia, existe una evolución política. 

4) La organización destinada a facilitar el aprovechamiento de 
los bienes materiales, esto es relacionada con la riqueza y el trabajo; 
ha nacido de la necesidad de asegurar la satisfacción de las exigencias 
materiales del hombre. En consecuencia, existe una evolución eco- 
nómica. 
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El criterio pa1 a determinar la dirección del proceso, nos lo da e1 
sentido evolutivo del ciclo. Entendemos po1: sentido evolutivo el conjun- 
to de principios morales y técnicos que sirven pa1a especificar la fiso· 
nomía del ciclo; en consecuencia, el proceso es ascendente o progresí- 
vo en tanto las culturas correspondientes desarrollan tales principios; 
y es descendente o regresiva en tanto las mismas culturas dejen de estar 
informadas por ellos. 

La validez de nuestro criterio se comprueba al considerarse que 
los principios a que nos hemos referido, informan de manera general, 
todas las culturas del ciclo; por lo que nuestros puntos de vista pueden 
traducirse diciendo que el proceso es ascendente, mientras las referidas 
culturas están en crecimiento, y descendente, cuando están en deca- 
dencia. 

En consecuencia, los períodos de integración y de plenitud acusan 
una evolución ascendente; en los períodos de disolución, el curso as- 
cendente del proceso, comienza por debilitarse, hasta tornarse franca- 
mente descendente, durante la crisis final; en el punto culminante de la 
crisis, hay un período hueco, que podemos considerar como un mo- 
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dos. Es más, durante la gian mayoría del que llamamos pei íodo cono- 
cido de la evolución humana, no ha existido un solo proceso evolutivo, 
sino varios; es cierto que tales procesos tienden a. fundirse, como resul- 
tado de los encuentros culturales, y que en el momento presente, pode- 
mos considerarlos fundidos en uno solo, pero ni siquiera estamos 
seguros de que no volverán a diversificarse en el futuro, 

En segundo lugar, la obsei vación nos ha sugei ido que cada proceso 
evolutivo se concreta en una serie de ciclos históricos, lo que excluye 
el crecimiento progresivo sin soluciones de continuidad. Aún sin acudir 
a nuestra interpretación de la Historia, las decadencias de pueblos y 
culturas, tan frecuentes en el devenir humano, son un claro indicio de la 
falsedad de la teoi ia del progreso lineal. . 

Hoy ningún autor sostiene ya tales puntos de vista. El progreso 
social constante ha sido una ilusión provocada por el desarrollo ascen- 
dente de las etapas anteriores del ciclo en que vivimos, pero la crisis 
del presente ha tenido el efecto de despei tamos a la realidad, con sus 
violentas sacudidas. 

Resulta, pues, de primordial importancia analizar todas las direc- 
ciones que el proceso evolutivo puede tornar. 
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Los períodos de estancamiento y los de regresión pueden prolon- 
garse, cuando se presentan condiciones anormales. 

Los pueblos del Extremo de Oriente, después de transcun idos 
los dos primeros períodos de su único ciclo, entraron en un largo pe· 
ríodo ausente de evolución, qne no pudo ser sacudido hasta la llegada 
de los blancos. El estado social resultante de su período de plenitud 
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mento de estancamiento o de ausencia de evolución; durante este pe- 
1 íodo hueco, se concreta el cambio de sentido del proceso, que genera 
el período de integración del ciclo siguiente. 

Pero la evolución social es un proceso demasiado complejo, paia 
que las reglas enunciadas puedan tener validez absoluta, ellas marcan 
la tendencia general del ciclo y nada más. Vamos a explicarnos. 

Las culturas correspondientes a un ciclo dado no evolucionan de 
manei a uniforme. Unas están ya en decadencia, mientras otras aún en 
crecimiento; es más, las culturas filiales pueden continuar el ciclo ini- 
ciado poi las culturas maternas, o pueden originar un nuevo ciclo, 
todo depende de que cambie o no el sentido evolutivo. 

¿ Cuál será, en tales casos el criterio, para determinar la dirección 
del proceso? 

En cada ciclo, existe una cultura o un grnpo de culturas que 
asumen un papel predominante, las cuales comunican al proceso todo 
la dirección de su curso evolutivo, porque tales culturas mantienen, en 
lo general, el sentido de la evolución o lo hacen desaparecer. No es 
forzoso que sean unas mismas culturas las que marquen la dirección 
del proceso; el papel de predominio puede pasar de unas culturas a 
otras, en cuyo caso el ciclo continúa a condición de que mantengan 
el mismo sentido evolutivo. 

Aún dentro de una misma cultura, el p10ceso es complejo. Las 
diferentes manifestaciones del alma colectiva evolucionan con cierta in- 
dependencia unas de oti as; unas pueden estar en crecimiento, mientras 
otras están ya en decadencia: el juicio sobre el curso evolutivo de una 
cultura depende de una apreciación de conjunto; los hechos sociales 
son rebeldes a las normas estrictas, carecen de precisión matemática. 
La evolución propiamente cultural, poi el influjo particularmente ex· 
tenso de lo individual, es la que tiene mayor independencia del con- 
junto; aún sus diferentes ramas suelen ser independientes entre sí; sólo 
la culminación de los períodos críticos parece afectarla. 

La Evolución Humana como Interpt etación de la Historia 31 



1 )-Cuando fueron descubiertas las islas de Pascua, en Polinesia, 
estaban habitadas por un pueblo primitivo y a la vez, cubiertas de rui- 
nas y estatuas que delataban la existencia de constructores cultos. Los 
caracteres raciales de los indígenas eran lo suficientemente parecidos 
a los que podían deducirse de las estatuas, para identificar a los sal- 
vajes de aquel momento como descendientes de los cultos constructores 
de las ruinas. Además, la sola existencia de una población de igua[ 
tipo racial que la de las islas circunvecinas, de las cuales la más cer- 
cana está a mil millas marinas aproximadamente, hace suponer comu- 
nicación previa entre ellas y, consecuentemente, habilidades náuticas 
en sus habitantes para salvar la distancia; en la época del descubrí- 
miento, los indígenas no eran capaces más que de pescar en las cer- 
canías de las costas, sin aventurar se a mar abierto. La evolución re- 
gresiva es la única explicación posible. 

2 )-La evolución lingüística nos ofrece un constante proceso re- 
gresivo en todos los tiempos y lugares; las lenguas derivadas se forman 
por degeneración del vocabulario y pérdida de los recursos sintácticos 
de las lenguas madres; los llamados "progresos" de las lenguas moder- 

1)-El "estancamiento técnico", durante el cual la evolución 
existe, pero no cambia de sentido, esto es repite las formas del ciclo 
anterior. Las civilizaciones de la variante acusan un alto grado de 
cultura, pero son una continuación, más evolucionada, de las culturas 
del ciclo precedente, El Imperio bizantino es una continuación del ro- 
mano y de la cultura helenística que lo precedió. El Imperio árabe, 
a pesar de su gran desarrollo cultural, continuó los arcaicos Imperios 
orientales de los primeros días de la civilización, particularmente la 
cultura que Toynbee llama siríaca. 

2)-El "estancamiento real", en que desembocó el período ante- 
rior, representado por el Imperio otomano, que supo resistir múltiples 
encuentros con la civilización occidental casi hasta nuestros días. 

La evolución regresiva es más rara, pero tiene algunos ejemplos; 
citaremos solamente dos: 

se prolongó por varios siglos, hasta que la incitación planteada poi 
el encuentro con la civilización occidental, disolvió el ciclo. 

Los pueblos del Cercano O.riente fueron los creadores de las pri- 
meras altas culturas. Pero cuando la evolución cambió de sentido, por 
efecto de 1:1,n apartamiento psíquico, realizaron la "variante oriental" 
de la evolución. Esta variante la dividimos en dos períodos: 
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Hasta aquí, hemos analizado el proceso mismo, dentro de sus 
propias características morfológicas, relativas a la marcha evolutiva 
de un ciclo. Pero la Filosofía de la Historia no puede detenerse aquí; 
es indispensable buscar un critei io absoluto, que nos permita apreciar 
los fenómenos sociales sin distinción de tiempo y lugar; que nos sirva 
para valorar las diferentes culturas, como expresión que son todas ellas. 
del proceso evolutivo ideal de las sociedades humanas. 

La respuesta nos la da la Axiología. La teoría del valor se basa 
en la existencia de conceptos ideales, nacidos de la abstracción de la 
inteligencia que separa las cualidades que percibe en los seres y las 
convierte de contingentes o temporarias en absolutas. El val6r es el 
concepto ideal de la cualidad absoluta, representativo del ideal de 
perfección de la cualidad temporaria, que sirve para medir la inten- 
sidad de estas últimas cualidades, esto es el grado de perfección de 
las mismas. 

Los valores ideales de la cultura o de la evolución humana cons- 
tituyen la expresión de la única forma concebible de perfectibilidad 
humana: el predominio del espíritu sobre la materia. Y con este ci ite- 
rio, si nos elevamos lo suficiente para seguir el proceso en su con- 
junto, si nos colocamos a suficiente distancia para salvar los períodos 
menores y considerar las realizaciones dé cada ciclo histórico como un 
conjunto único, la evolución humana se nos presenta como la lucha de 
nuestra especie por su propia perfección, que, entre tropiezos y caídas, 
la empuja a superarse lenta pero seguramente. 

El proceso evolutivo, a pesar de las lagunas que los estancamien- 
tos y las regresiones ponen en él, acusa una tendencia progresiva, que 
es su característica de fondo. Esto no es la teoría lineal del progreso 
continuo, que pecó por exceso de generalización, sino el fondo íntimo 
de las tendencias culturales y evolutivas del hombre. 

A través de esta tendencia progresiva innata del alma humana, 
como también de la tendencia a la fusión de los procesos evolutivos, 
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nas constituyen, en realidad, una regresión. Los ejemplos son harto 
conocidos; las lenguas neo-latinas son una corrupción del bajo-latín 
y éste lo es del latín clásico; el sánscrito se corrompió en el pahli y 
éste en los dialectos subsiguientes; el griego moderno es la versión 
degenerada del antiguo. Pe10 este proceso no afecta a la escr itura, 
cuya evolución ha sido progresiva, aunque extremadamente lenta. 
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1 )-Pe1 iodo de integración constituido poi las arcaicas culturas 
del Oriente Medio, hasta el Imperio persa o aqueménida inclusive. 

2)-Período de plenitud realizado por la Hélade, el Imperio 
macedonio y sus Estados sucesores, y la Roma republicana, hasta la 
marcha de Sila sobre Roma. 

3)-Período de disolución que comprende la decadencia de la 
cultura grecorromana, o sea la etapa imperial de Roma. 

El segundo ciclo principal comprende: 

l)-Pe1íodo de integración que transcurre a través de la Alta 
Edad Media occidental, o sea el lapso que se inicia con el asentamiento 
de los bárbaros germanos en el antiguo territorio del Imperio romano 
y concluye con la caída de los Staufen y el final de las Cruzadas. 

2)-Período de plenitud constituido por la Baja Edad Media 
occidental y la Edad Moderna, o sea el lapso que comienza al finalizar 
el periodo anterior e incluye los siglos XIV, XV, XVI, XVII y XVIII. 

Sólo nos resta hacer un esquema de la Historia que permita apre- 
ciar, en concreto, la forma como concebimos los hechos históricos, de 
acuerdo con la teoría que hemos formulado; este esquema, al mismo 
tiempo, ha de ser virnos a inodo de comprobación de la validez de nues- 
n os puntos de vista. 

Nos referiremos al proceso principal y a dos procesos secunda- 
rios, el americano y el del Extremo de Oriente, con lo cual creemos 
haber cubierto la casi totalidad de la Historia Universal, poi lo menos 
las par tes más extensas e importantes. 

El proceso principal consta de dos ciclos: El primero desde el 
comienzo de la Historia hasta la caída del Imperio romano; y el se- 
gundo desde el asentamiento de los bárbaros germanos en el territoi io 
del extinto Imperio hasta nuestros días. 

El primer ciclo principal comprende: 
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4--La evolución en la Historia 

que el .fenómeno ah activo de la civilización pone de manifiesto, se 
percibe el plan magisn al de la Divina Providencia que, por necesidad 
filosófica, ha de constituir la directiva suprema del proceso. 
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Analicemos someramente, uno a uno, los diferentes procesos de 
evolución a que nos hemos referido, con sus ciclos históricos y períodos 
menores. 

El período de integración del primer ciclo se inicia con el co- 
mienzo de la Historia hasta donde alcanzan nuestros conocimientos 
actuales, con el aparecimiento de las altas culturas más antiguas de 
que tenemos noticia. 

La cultura nació en aquella parte del mundo que podemos llamar 
el Cercano Oriente, en términos históricos; o sea en la cuenca del Nilo, 
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3)-Período de disolución que se inicia con la Revolución Fran- 
cesa y cuya crisis final la vivimos aún en este momento. 

El proceso americano consta también de dos ciclos: El primero, 
que podemos llamar precolombino, anterior a la conquista europea; 
y el segundo, o sea el postcolombino. 

El primer ciclo americano comprende: 

l)-Pe1íodo de integración constituido poi las culturas primiti- 
vas y las primeras altas culturas de la América indígena; en el Norte, 
hasta la invasión nahuatleca, y en el Sur, hasta el renacimiento del 
1 egionalismo cultural posterior al Imperio de Tiahuanaco. 

2)-Período de plenitud que transcurre a partil del final de la 
etapa anterior hasta el encuentro con la civilización occidental. 

No tuvo periodo de disolución porque, en medio de la plenitud, 
el contacto con la civilización occidental lo disolvió en un ultrarápido 
período critico, representado por el descubrimiento y la conquista. 

El segundo ciclo americano tiene sus tres períodos; la integración 
es la etapa colonial; la plenitud es el siglo XIX; y la disolución, es 
nuestro siglo, durante el cual el proceso americano se ha fundido con 
el proceso evolutivo principal. 

El proceso evolutivo del Extremo de Oriente ha realizado un único 
ciclo, de composición peculiar; tuvo sus periodos de integración y de 
plenitud normales, pero este último desembocó en un largo estanca- 
miento, de varios siglos; el encuentro con la civilización occidental 
aportó Ja incitación necesaria para sacudir el estancamiento y disolver 
el ciclo; la disolución de su pi opio ciclo, ha precipitado a los pueblos 
del Extremo de Oriente en el período de disolución del ciclo principal, 
operando la fusión de ambos procesos, . 
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en la del Tigris y del Eufrates, en el Asia Menor, en la costa asiática 
del Meditei ráneo, en la India y en el Archipiélago del Egeo. Algunas 
de las altas culturas iniciales surgieron con cierta independencia unas 
de otras, pero hubo ya algunas filiales de culturas precedentes; de 
todas maneras, es un hecho histói ico que ninguna de ellas tuvo un 
desarrollo totalmente desvinculado del de las demás; su evolución nos 
ofrece etapas paralelas y los frecuentes contactos entre ellas produjeron 
en todas ciertos ca1 acteres comunes que constituyen el sentido evolutivo 
del ciclo. 

La figui a inicial es la ciudad-estado, en la cual lo religioso, lo 
social y lo político se mezclan. El patriarca evoluciona hacia el rey- 
sacerdote, que sirve al dios tutelar de la ciudad, en cuyo nombre la 
gobierna. La lucha entre grupos facilita el paso a las figuras siguien- 
tes; la conquista de unas ciudades por otras, forma los Estados, y la 
de unos Estados por otros, los Imperios de tendencia universalista. 

La conquista fija el sentido evolutivo del ciclo, esto es los carac- 
teres psíquicos íntimos de las altas culturas orientales arcaicas, que 
se concretan en sus tendencias evolutivas. 

La religión es politeísta; el panteón está formado por los dioses 
titulares de las diversas ciudades, pero sobre ellos predomina, reina 
con autoridad indiscutida, el dios de la ciudad capital, que proporcionó 
el núcleo del Estado que devino en Imperio. La forma política es la 
autocracia del dios-rey, a quien sirven por igual sus súbditos, los pue. 
blos sometidos y los sacerdotes; la religión se subordina al poder y le 
sirve de justificación filosófica. La organización social se funda sobre 
la desigualdad; en la cúspide está el autócrata, el rey divinizado; 
sigue el pueblo imperial, que por imperativo religioso es acreedor al 
dominio universal; finalmente, en el fondo, los pueblos sometidos. Es 
en suma, el egoísmo del grupo convertido en sistema con la justifica- 
ción religiosa. 

La civilización egea o minoica sirve de puente para proyectar la 
cultura al Occidente. La oultura minoica estuvo íntimamente ligada a 
las del Asia mediterránea; la cultura helénica surge como una filial 
de la minoica, pero la anima en su desarrollo, el genio occidental. 

Los helenos comienzan por la etapa Estados ciudades paralela 
inicialmente a la oriental; pero debido al medio geográfico en que 
les tocó vivir, desarrollan tina tendencia que los empuja a la diversidad, 
al particularismo. 

El Hélade inicia la plenitud del ciclo. Sus Estados-ciudades no 
se funden en un Impei io; externamente, se mantienen independientes; 
internamente, evolucionan hacia la supresión de la monarquía y al 
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establecimiento de dos nuevas formas, la aristocracia y la democracia. 
La lucha entre ambas formas de gobierno llena toda su historia. El 
ideal oriental fue el Imperio universalista ; el ideal helénico, que 
informó toda su brillante cultura, fue la libertad ciudadana. 

Sin embargo, la cultura griega conservó aún muchos puntos de 
contacto con el Oriente. Su religión fue un politeísmo que sirvió de 
soporte al ideal político y que, a la vez, proporcionó la materia prima 
de su hdllante desarrollo poético. En sus relaciones con los demás 
pueblos, se apreció al heleno y se despreció al extranjero, al bárbaro 
según su lengua, en una palabra, se superó el servilismo interno pero 
no el egoísmo internacional. 

La lucha entre la aristoci acia y la democracia, al extenderse por 
lodo el mundo helénico, precipitó su decadencia. El papel rector fue 
recogido por los macedonios, un pueblo que había adoptado la civiliza- 
ción externa de los griegos, pero que mantuvo su alma bárbat a., esto 
es virgen, dispuesta a recibir cualesquiera influencias exteriores. 

Alejandro Magno inicia su expedición al Oriente, una formidable 
oportunidad para los contactos culturales; su proyecto comienza sien· 
do una reacción helénica contra las guerras médicas y concluye poi 
la conquista del Imperio asiático; pero el Asia lo seduce y crea un 
Imperio oriental, cuyo carácter se mantiene en sus estados sucesores, 
los reinos helenísticos. La cultura helenística fue profundamente orien- 
tal, recubierta de un fino barniz supe1 ficial de helenismo. 

Roma entra en la Historia y salva, por el momento, las realiza· 
ciones culturales de los helenos. Roma sorbió la cultura helénica com- 
pleta, de técnica y de alma, y esto la hizo capaz de ser la continuación 
de ella. 

La Hélade había tenido un período de expansión colonial, que le 
permitió extender su civilización por todos los rincones del Medite- 
náneo. Una de sus colonias más prósperas fue la Magna Grecia, en 
el Sur de Italia, la maestra de los indígenas semihárbaros de la pe- 
nínsula; los etruscos, un pueblo cuyo origen racial permanece incierto, 
construyeron su civilización a partir del influjo cultural helénico. La 
cultura romana nació bajo las influencias combinadas de la Magna 
Grecia y la Etruria. 

La evolución interna de Roma fue paralela a la griega. Comenzó 
siendo una monarquía, de tipo homérico; después se suprimió la dig- 
nidad real y se convirtió en una república ar istocrática; finalmente 
al lucha entre el patriciado y la plebe ocupa toda la etapa republica- 
na; esta lucha se convirtió de meramente política en social y, como 
en la Hélade, fue factor de decadencia. - 
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Roma empezó su carrera de conquistas como resultados de sus 
guerras defensivas; la conquista fue el expediente más seguro pa1 a la 
propia tranquilidad. Es hasta en las gueiras contra Pirro, cuando co- 
mienza a perfilarse el imperialismo romano. 

Después de la derrota de Caitago, Roma se torna impei ialista, 
Al contacto de la civilización helenística, recoge el ideal imperial uní- 
versalista y hace una síntesis magistral de él y de su propio ideal 
helénico de la libertad ciudadana; crea el Imperio universal en fun- 
ción y provecho de la libertad ciudadana, suprimiendo al autócrata y 
substituyéndolo por el pueblo romano, convertido en el pueblo-rey. 

La decadencia romana, que precipitó la disolución del ciclo, tuvo 
dos causas remotas; la larga y enconada lucha entre el patriciado y 
la plebe y la influencia del Oliente helenístico en plena descomposi- 
ción. Aparecen los capitanes-políticos, que aprovechan la lucha entre 
patricios y plebeyos para sus propios fines de ambición personal y 
que convierten los ejércitos de la República en sus propias tropas pri- 
vadas. El fenómeno del Cesarismo es un síntoma de la decadencia 
romana. La marcha de Sila sobre Roma, que marca la culminación 
del proceso psíquico decadente, señala el principio de la disolución 
del ciclo. 

El contacto con el Oriente descompuso a Roma. Toda la evolución 
romana del período de disolución fue un proceso constante de asimila- 
ción al Oriente, hasta concluir en un Imperio universalista de típico 
corte oriental, de Diocleciano en adelante. El Cesarismo encontró su 
legalización en el Principado, república de jure y autocracia oriental 
de-facto; el Imperio universal en función y provecho de la libertad 
ciudadana, dejó de existir y cedió su puesto a la forma imperial pre- 
cedente; al Principado sigue el verdadero Imperio, durante el cual 
hasta la apariencia formalista republicana desaparece. 

El proceso decadente se hace sentir en todos los órdenes, En lo 
religioso, el viejo conflicto helénico entre la Filosofía y la Religión 
fue heredado por Roma; además, el panteón romano, con criterio ecléc- 
tico y de conveniencia política, admite a los dioses de los pueblos con- 
quistados, resultando una miscelánea religiosa que contenía los dioses 
más exóticos y los ritos más extraños, el resultado fue el descreímiento 
y el consiguiente vacío en el alma, ocasionado por la falta de creen- 
cias religiosas. El Estado procuró resolver el problema mediante un 
culto oficial, alrededor de la persona del soberano, divinizado al mo- 
delo del Oriente, que resultó ser un culto artificial, sin raigambre 
en el sentimiento popular, y por eso mismo, incapaz de remediar 
nada. La cultura había perdido su base de sustentación religiosa. 
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El segundo ciclo emergió del período crítico que disolvió el pri- 
mero, como una recomposición de los mismos factor es en juego. La 
cultura occidental, la rectora del ciclo, es el resultado de la fusión de 
la grecorromana precedente, de la cual es una filial, con los elementos 
renovadores aportados por los germanos, bajo la dirección de la Iglesia 
católica, que asumió el papel de agente difusor de cultura de primer 
orden, El sentido evolutivo del ciclo quedó fijado como resultado del 
encuentro entre los bárbaros y los grecorromanos, bajo la dirección 
del Cristianismo, que constituye el fondo religioso de la cultura oc- 
cidental. 

La evolución del segundo ciclo parte de este supuesto; todas sus 
instituciones participan de tal carácter. La lealtad entre los miembros 
de la banda guerrera germana y el jefe elegido por ellos engendra la 
lealtad feudal, al asentarse como señores en el territorio conquistado. 
El concepto germano del patrimonio familiar indiviso combinado con 
el de propiedad del derecho romano, originó el alodio y, a través de 
las funciones políticas asumidas por los jefes bárbaros, el feudo; de 
la organización jerarquizada del Imperio carolingio, reflejo del feu- 
dalismo social antecedente y desarrollo de la organización imperial 
romana de los últimos días, nació el feudalismo político-militar. La 
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En lo social, desaparecen las diferencias entre patricios y plebe- 
yos y entre ciudadanos y no-ciudadanos; pero en cambio, nunca fue 
más exagerada e injusta la distancia entre el hombre libre y el escla- 
vo. El Imperio se reestructura al modelo oriental; en la cúspide, el 
Emperador-autócrata; siguen los hombres libres; y finalmente, los 
esclavos. 

La crisis final está constituida po1 el derrumbamiento del Impe- 
i io a manos de los bárbaros germanos. La penetración germánica fue 
larga; primero llegan como esclavos, en cuya calidad conquistan el 
favor popular como campeones en la arena de los gladiadores¡ luego 
ingresan en los ejércitos imperiales, hasta llegar a ser su núcleo más 
importante; p01 este camino, se conviei ten en la verdadera fuerza go- 
bernante, que quita y pone empei adores a uh Imperio enfermo de pre- 
toi ianismo ; muchas tribus ingresan como federados, para defender las 
fronteras del Imperio, pe10 en realidad, convertidos en dueños de las 
áreas que se les asignan; finalmente, al sonar la hora final a que su 
Iargo proceso decadente condenó a Roma, desn uyen el Imperio y se 
reparten sus despojos. 
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monarquía medioeval partió de los jefes guerreros electivos de los 
bárbaros, los llamados reyes; como resultado del asentamiento en las 
tierras conquistadas, adquieren carácter político; el expediente de los 
primeros reyes medioevales de hacer elegir, como sucesor, a su hijo, 
durante su vida, engendró la costumbre hereditaria, que se concretó 
en la ley de sucesión del reino. 

El particularismo germano fue el que produjo en la evolución po· 
lítica el efecto más duradero. Se concretó en un sentimiento que Toyn- 
hee ha llamado "provincialismo" y que modernamente conocemos como 
nacionalismo. A todas las etapas de la evolución occidental ha sabido 
adaptarse, hasta producir, en nuestros días, sus versiones más exage- 
radas. En el período de integración, proporcionó toda la fuerza moral 
necesaria para dar nacimiento a las modernas nacionalidades euro- 
peas. En el pei íodo de plenitud, tomó la forma de lealtad a la corona, 
debido a que el absolutismo del momento convirtió al monarca en el 
representante ideal de la nacionalidad. Al ser derribados los tronos, 
trasladó la lealtad a la nación que, como concepto político-social, asu- 
mió el papel del monarca desaparecido en sus relaciones con sus súb- 
ditos. Al combinarse con el sentir democrático de nuestro tiempo, 
originó el principio moderno de la autodeterminación de los pueblos. 
La lucha por la hegemonía europea, primero, y por la hegemonía 
mundial, después, ha sido la expresión hispertrófica del mismo prin- 
cipio, que conduce a querer colocar a la propia nacionalidad por enci- 
ma de las demás. Finalmente, la crisis del presente condujo a la exa- 
geración mítica del particularismo, o sea al ultranacionalismo y al 
racismo que acaban de desarrollarse ante nuestros ojos. 

El período de integración tuvo dos etapas menores: la Europa 
bárbara, que es el período amorfo, durante el cual la fusión entre 
conquistadores no se ha verificado aún; y el período protonacional, en 
el que, por efectuarse la fusión, nacen las modernas nacionalidades 
europeas. El período hueco que sigue al momento culminante de la 
crisis, está constituido por la primera parte de la Europa bárbara. La 
evolución típica del ciclo toma fuerza a partir del efímero Imperio 
Carolingio, un ensayo de restaurar el Imperio Romano de Occidente, 
hecho por la autoridad del Pontífice, en la persona del rey de los fran- 
cos, Carlomagno ; el fenómeno cultural denominado renacimiento ca· 
rolingio, es el punto de partida de la evolución propiamente cultural 
del Medioevo, realizada a través de la Filosof ía escolástica, la román- 
tica caballeresca y el arte gótico. 

El Cristianismo constituye el fondo religioso de la cultura occi- 
dental, o como dice Toynbee, la crisálida de la cual surgió la mariposa 
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de la civilización occidental. En efecto, el papel de la Iglesia Católica 
fue de primer orden, el más altamente civilizador de toda la Historia. 

El Cristianismo, como religión, es anterior al segundo ciclo. Nació 
durante el período de disolución del primero y, durante este lapso, 
fue duramente combatido por el poder imperial romano. A partir de 
Constantino, la religión de Cristo emeige de las catacumbas para con· 
vertirse en la religión del Imperio; vino a llenar el vacío espiritual 
que, al derrumbarse el paganismo, quedó en el alma de aquellos pue· 
hlos. Los efectos de la conversión no detuvieron la disolución del ciclo, 
porque ésta se produjo demasiado tarde, pero sus consecuencias se 
hicieron sentir en el brillante papel desempeñado por la Iglesia ca· 
tólíca en el ciclo siguiente. 

Durante el período hueco que siguió al momento culminante de 
la crisis, la cultura se conservó en los conventos, para salir de ellos 
y trasmitirse al vulgo, a través de la acción bienhechora de los monjes. 
La acción de la Iglesia fue predominante en el renacimiento carolingio, 
en el desarrollo de la filosofía escolástica, en la creación y desenvol- 
vimiento de las Universidades y, en gene1al, en todo el movimiento 
científico y cultural de aquel tiempo. La Iglesia puso el orden que 
era posible dentro de un medio revuelto como el imperante; refrenó 
a los poderosos y defendió a los humildes; si la esclavitud pudo ir 
decayendo paulatinamente hasta desaparecer de hecho, entre los pue- 
blos cristianos, ello se debió a la influencia de la religión. La civili- 
zación marchó a la pa1 de la evangelización de los pueblos; esto es un 
hecho histéi ico bien comprobado. 

El movimiento g1 emial nació como una respuesta a la necesidad 
de trabajo del artesanado, bajo la tutela de la Iglesia; desempeñó un 
doble papel; en lo económico, aseguró el desenvolvimiento del artesa· 
nado y evitó que éste cayera en la situación desesperada del proleta- 
riado de nuestros días; en lo político, sirvió de base a la formación 
del municipio y suministró la materia prima para la realización de 
la democracia medioeval. El desarrollo de los municipios facilitó, 
donde el poder monárquico desapareció de facto, la formación de las 
repúblicas medioevales, aristocréticas algunas y democráticas la ma- 
yor parte; estas últimas las llamamos repúblicas comunales. 

El parlamentarismo moderno tuvo sus antecedentes en el período 
de integración; la representación burguesa apareció por primera vez 
en las cortes castellanas y aragonesas. En Inglaterra, la Carta Magna 
fue únicamente un reconocimiento de los derechos feudales arrancado 
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por la nobleza al soberano; pero en la segunda etapa, al establecer el 
Parlamento, la aristocracia llamó a la burguesía en su auxilio y le dio 
representación en aquel cuerpo. 

El período de integración fijó un sentido evolutivo del cual partió 
el proceso posterior. Creó la Cristiandad occidental, bajo el poder 
superestatal del Pontificado, obtenido a través de la lucha de las In- 
vestiduras; afamó la libertad de la religión frente al Estado, que ha 
subsistido hasta nuestros días. Afirmó también el ideal político parti- 
cularista de los pueblos, que fijó el carácter de la evolución política 
occidental, pero a la vez, supo hermanarlo con el ideal religioso uni- 
versalista de la Iglesia católica. En lo social, creó una diferenciación 
altamente jerarquizada, dividida en diversos estamentos sociales, pero 
éstos no son ya las castas del ciclo anterior, es posible superarlos, 
poi más que la ascensión fuera especialmente difícil. 

Las cruzadas, que se presentaron al final del período, tuvieron, 
en lo general, causas psicológico-religiosas, de acuerdo con el ambiente 
imperante; pero sus consecuencias fueron de gran importancia para 
el desanollo político y mercantil del período siguiente. Y sobre todo, 
pusieron de manifiesto la evolución mercantilista de las repúblicas 
italianas, que debía proyectarse a todo el Occidente en el período de 
plenitud del ciclo. 

La lucha entre la monarquía, el feudalismo y el movimiento gre- 
mial ocupa un puesto de gran importancia ; su suerte varia influyó 
notablemente en la evolución política de las nacientes nacionalidades 
europeas. En los lugares donde triunfó la monarquía, como en Fi an- 
cia, se constituyó la unidad nacional alrededor del principio dinástico. 
Donde la monarquía fue vencida, como en Alemania y en Italia, des- 
apareció el Estado único y fue substituido por una pluralidad de 
Estados menores. Pero, si examinamos la evolución política en conjun- 
to, la tendencia general del período de integración fue la de Ilegar 
a un equilibrio entre los tres principios políticos: el monárquico, re- 
presentado por los reyes; el aristocrático, representado por los señor es 
feudales y la nobleza oligárquica de las repúblicas aristocráticas; y 
el democrático, representado por el movimiento gremial, los munici- 
pios y las repúblicas comunales. 

El período de plenitud tiene dos etapas: la primera, que com- 
prende el lapso que la Historia clásica llama Baja Edad Media occi- 
dental, durante la cual el proceso típico del período se insinúa me- 
diante acontecimientos localizados; la segunda, que es la Edad Moder- 
na de la Historia clásica, en la que el proceso se amplía y generaliza, 
manifestándose de manera franca e inequívoca. 
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El período de plenitud se nos presenta como una gran rebelión 
ideológica contra las directivas del pei iodo de integración, que pi ovo- 
ca una crisis psicológica en la cultura rectora del período: la cultura 
occidental. Se rompió la unidad religiosa que había hecho nacer e 
impulsado el crecimiento de la cultura occidental; se rompió el equili- 
brio político entre la monarquía, la aristocracia y la democracia, in- 
clinándose hacia la primera, La transformación se manifestó en todos 
los órdenes y, en resumen de cuentas, p1 ovocó el abandono de los 
valores ideales de cultura, para perseguir las realizaciones de la téc- 
nica y el bienestar material del hombre. 

En la primera etapa el p10ceso se insinúa. En lo religioso, el ga- 
licanismo francés, el movimiento de Wicleff en Inglaterra, el de Juan 
Huss en Bohemia y el Cisma de Occidente, predicen la Reforma. 

En Italia, el proceso toma cuerpo, se hace vigoroso y capaz de 
proyectarse a todo el Occidente en la etapa siguiente: en las repúblicas 
marítimas se desarrolla el mercantilismo y, su consecuencia, el impe- 
i ialismo colonialista funda los imperios coloniales genovés y venecia- 
no; las repúhlicas comunales entran en decadencia y aparece el Cesa- 
i ismo de los condottieri que las convierte en principados, primeros 
ejemplares del absolutismo occidental; en lo propiamente cultural, 
Dante Allighieti reúne en la Divina Comedia el ideal cristiano a la 
influencia pagana del helenismo; Petrarca es ya el p1ecursor del 
Renacimiento. 

En la segunda etapa el proceso se genei aliza ; la ruptura con las 
directivas medioevales alcanza a todos los órdenes; su faceta económi- 
ca fue el mercantilismo ; su faceta política, el absolutismo; su faceta 
religiosa, la Reforma; y su faceta puramente cultural, el Renacimiento. 

El mercantilismo de las ciudades mai ítimas pudo extenderse a 
todo el Occidente, al amparo del desarrollo de la navegación en alta 
mar y de los descubrimientos que crearon condiciones favorables en 
toda la zona atlántica. Su consecuencia fue el imperialismo colonialis- 
ta, que pretende crear un imperio al servicio de los intereses económi- 
cos: el aseguramiento de las fuentes de materias primas y el monopolio 
de los mercados. Tal fue el carácter de los imperios español, portugués, 
f1 ancés, inglés y holandés. 

El absolutismo de los condottie1 i se extendió por Europa; fue el 
1 égimen de los Tudor y Estuardo ingleses, de los Borbón franceses y 
de todos los "déspotas ilustrados" europeos. En Inglaterra, la evolu- 
ción política fue más adelante, anticipó el camino que tomaría en el 
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período siguiente; el absolutismo de los Estuardo, provocó la reacción 
democrática del pueblo inglés, la cual ayudada por el abstencionismo 
político de los primeros Hannover, desembocó en el parlamentarismo. 

La Reforma rompió la unidad religiosa; dejó de existir la Cris- 
tíandad occidental, para ser sustituida poi una plui alidad de sectas. 
El movimiento tuvo su origen en el nacionalismo exacerbado de los 
pueblos sajones que se rebeló contra la dirección latina de la Iglesia 
católica; en su explosión exagerada, este sentimiento no supo distin- 
guir entre el ideal político particularista de los pueblos y el ideal 
religioso universalista de la Iglesia. El resultado fue la creación de 
las mezquinas iglesias nacionales de los protestantes, 

La Reforma religiosa se combinó con la evolución política y 
produjo una etapa de luchas sangrientas. Las guenas de religión tu- 
vieron a la vez un contenido religioso y uno político; este último 
concluyó por prevalecer en todas partes; dígalo si no, la Guen a de 
los Treinta años. 

Las relaciones internacionales adquieren, desde este período el 
carácter complejo que tienen modernamente; los intereses de las po- 
tencias en juego se entreveran; la política de cada una juega en fun- 
ción de las demás; las gueiras se generalizan; se vive un escenario 
eui opeo, que demanda su propio equilibrio y en el cual, las potencias 
mayores discuten la hegemonía. En el período siguiente, el escenario 
se convierte de europeo en mundial. 

El Renacimiento fue un movimiento cultural orientado hacia los 
ideales estéticos del helenismo. Si bien es cierto que la influencia de 
la antigüedad grecorromana jugó el papel más importante, el movi- 
miento no puede explicarse sin todo el desarrollo cultural antecedente, 
que partió del renacimiento carolingio, pasó por las realizaciones cul- 
turales del período de integración para desemhocar en el movimiento 
renacentista, que se inició en la Italia de la primera etapa del período 
de plenitud y que se proyectó a todo el Occidente, en la segunda etapa 
del mismo, durante la cual las realizaciones científicas y artísticas 
fueron magníficas. 

La postura filosófica del Renacimiento se concretó finalmente en 
el Humanismo. Esta postura comenzó por caractei izarse poi desvincu- 
lai los estudios de la dirección religiosa, bajo la cual se habían des- 
envuelto durante el período de integración; el paso siguiente consistió 
en separa1 la cultura de la religión, afirmando al principio la indepen- 
dencia de la pi imera respecto de la segunda, y después su superioridad. 
La postura, en resumen de cuentas, asumió la autosuficiencia del hom- 
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Es indispensable suspender, por un momento, el examen del p10- 
ceso principal, para analizar los procesos secundarios, porque éstos 
han venido a fundirse con aquél, durante su período de disolución. 

La fusión de los procesos, como se ha dicho ya, fue el resultado 
de contactos culturales. La civilización occidental se ha expandido por 
todo el mundo, como resultado de su propia evolución, entrando en 
contacto con las demás culturas y desempeñando, con respecto de ellas, 
el papel de cultura intrusa. 

El movimiento mercantilista y, su consecuencia, el imperialismo 
colonialista, impulsaron la expansión de la cultura occidental por todos 
los rincones del planeta. La intrusión del Occidente ha manifestado 
su influencia sobre las demás culturas con que entró en contacto, pro- 
duciendo fenómenos de diversa intensidad a los que ya hemos hecho 
referencia, desde la absorción total, caso de América, hasta la simple 
comunicación de un ritmo evolutivo, caso de los árabes y los hindúes. 
El resultado final ha sido la unificación del proceso para toda la 
Humanidad. 

La expansión de la cultura occidental poi toda la tierra, la ha 
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ln e frente al poder de Dios y la Iglesia; ei a la ruptura franca con el 
ideal filosófico del período de integración. El proceso no se detuvo 
aquí; el abismo abierto entre la cultura y la religión fue creciendo 
cada vez más, a medida que avanzaba la plenitud del ciclo. La Ilus- 
tración, su último capítulo, se hizo enemiga de la religión. 

La Ilustración, en lo político, reaccionó violentamente contra la 
injusticia del absolutismo; negó el derecho divino de los reyes y lo 
substituyó por el principio de la soberanía popular. Pero al mismo 
tiempo, representó la tendencia a fundamentarlo todo en las causas 
naturales, a ignorar y despreciar los postulados religiosos, a combatir 
las religiones en general y la católica en particular. Es más, esta 
tendencia tuvo más peso en el ánimo de sus corifeos, que los principios 
políticos que con tanto ardor predicaban; los filósofos de la ilustración 
pudieron fraternizar con déspotas, como Federico II y Catalina 11, 
pudieron transigir con el "despotismo ilustrado", pero no admitieron 
transacción alguna con el ideal religioso. Se había perdido la base de 
sustentación de la cultura occidental; y, como consecuencia, comenzó 
el período de disolución del ciclo. 
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El primer ejemplar del proceso secundai io lo tenemos en el 
Cercano Oriente, o más bien en el área que hemos llamado Cercano 
Oriente en términos históricos, que es bastante mayor que la que 
geográficamente se conoce con ese nombre. 

Los pueblos de esta área son los descendientes de aquéllos quo 
aportaron el impulso inicial de la evolución humana, poi lo menos 
hasta donde alcanzan nuestros conocimientos actuales del pasado; fue- 
ron los constructores de las culturas del período de integración del 
primer ciclo. Pe10 al cambiar la evolución de sentido en Occidente, las 
fuerzas u adicionales se impusieron en el Cercano Oliente; la evolución 
no cambió de sentido y finalmente, desembocó en el estancamiento. 

A este p1oceso lo llamamos la "variante oriental" de la evolución, 
po1que se nos presenta como un apartamiento del p1oceso principal, 
provocado por una psíquis peculiar de los pueblos que la realizan, 
fuertemente orientada a un supern adicionalismo, nacida de una larga 
lucha sostenida poi tales pueblos conn a la intrusión del helenismo, 
en defensa de su propia indentidad cultural. El helenismo no supo ser 
lo bastante fuerte para imponerse definitivamente a estos pueblos; en 
cambio de reacción oriental sí, hasta llegar a absorber a Ci ecia, pri- 
mero y a Roma después. El resultado fue la disolución del pi imer 
ciclo; los bárbaros germanos salvaron las realizaciones del genio oc- 
cidental, al ocupar la mitad del Imperio ; pe10 la otra mitad, que no 
sintió el influjo de su fermento renovador, siguió un proceso distinto, 
obedeciendo al sentido evolutivo que había animado el ciclo anterior 

El proceso se realizó a través de las etapas de estancamiento téc- 
nico y estancamiento real, cuyos lineamientos generales han sido ex- 
puestos a propósito de las direcciones del proceso. El estancamiento 
técnico no es un verdadero estancamiento; su nombre obedece a que la 
falta de cambio de sentido, aproximó a las culturas de la etapa al 
agotamiento de sus posibilidades, tan es así que su desarrollo fue de 
corta duración, no obstante su brillantez, para desembocar en un ver- 
dadero estancamiento. Las realizaciones de las culturas bizantina, árabe 
y selyúkide fueron brillantes pero coitas; su papel fue de gran im- 
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convertido en la cultura rectora mundial del último período, precisa- 
mente en el momento en que corre grave i iesgo de ser arrollada, de 
desaparecer en la crisis final que está disolviendo el ciclo presente. 
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1)-La Rusia de Kiew y Novgorod: El pueblo ruso nació de la 
conquista normanda de los pueblos eslavos del Este de Europa. La 
dilección varega empujó a los rusos a buscar la conquista del Imperio 
bizantino, que no pudieron consumar. Pe10 al fracasar el intento bé- 
lico, las relaciones con los bizantinos se tornaron cordiales y su in- 
fluencia cultural fue muy fuerte; Rusia recibió de aquella Bizancio, 
helenístico oriental, religión y cultura; Kiew fue la segunda Constanti- 
nopla; Novgorod fue la única isla de tendencia nórdica, en medio de 
aquel mar de bizantinismo. 

II)-La Rusia de Moscú: Tuvo su origen en un principado semi- 
independiente adjudicado a uno de los miembi os de la familia real de 
Kiew, cuyo dinasta, como resultado de las gueiras intestinas de suce- 
sión, terminó por asumir un poder absoluto. La conquista mogola des- 
truyó el principado de Kiew e hizo tributario al de Moscú; la escuela 
de los tártaros le dio todas las caractei ísticas de orientalismo que aún 
no tenía; fue una doble escuela de despotismo y servilismo a la vez y 
puso en el alma rusa ese sello profundamente asiático que vuelve a 
emerger en todos los grandes momentos de su historia. 

lván 111 fue el constructor de la independencia nacional; su nieto, 
Iván IV el terrible, fundó el Imperio. El Imperio fue desde entonces, 
y lo sigue siendo, un típico Estado Oriental, al modelo tártaro. La 
marcha hacia el Oriente fue la reconstrucción del Imperio mogol en 
sentido opuesto. Las matanzas de Cengis-Kan tuvieron su versión rusa 
en el asesinato de la nobleza boyarda y la destrucción de Novgorod. 
La Iglesia cismática rusa, independizada de la griega, proporcionó el 
ideal de la "tercera Roma", que a través de la segunda o sea-Bizancio, 

portancia, como conservador y trasmisor de las conquistas culturales 
del primer ciclo; pero una cosa es reconocer esto y otra querer darles 
un sentido evolutivo nuevo del que carecieron en absoluto. La forma- 
ción del Imperio tártaro o mogol señala el paso del estancamiento 
técnico al real; tuvo la función de retrotraer los ideales del Cercano 
Oriente a los que habían animado el período de integración del ciclo 
anterior, Sus sucesores fueron los protagonistas del estancamiento real: 
el Imperio otomano en el Asia Occidental y el del Gran Mogol en la 
India. 

La evolución 1 usa es una consecuencia de la de las culturas de la 
"variante oriental", modificada paia daño de todos y primeramente 
de los propios 1 usos, por los contactos tardíos con el Occidente. Gon- 
zague de Reynold ha dividido la historia rusa en cuatro etapas: 
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IV)-La Rusia de los Soviets: Cuando la monarquía de San 
Petesburgo cayó derribada por el nihilismo, que fue la forma revolú- 
cionaria que adoptó el marxismo 1 uso, hubo que dar forma al nuevo 
gobierno, para lo cual la teoría marxista no aportaba elemento cons- 
tructivo alguno. Lenin resolvió el problema volviéndose al pasado his- 
tórico ruso, autocrático y universalista, El resultado fue el totalitaris- 
mo de izquierda; todos sus postulados, desde las tesis políticas y 
sociales de carácter interno, hasta las campañas de política interna- 
cional, tienen un origen ideológico en la filosofía marxista y, a la vez, 
un antecedente histórico en las etapas anteriores de la evolución rusa, 
a través de la cual se enlazan con el imperialísmo tártaro mogo], La 
variante oriental, al desenvolverse evolutivamente, vino a producir, 
en último término, . la más formidable amenaza para la civilización 
occidental. 

Ill )-La Rusia de San Petesburgo: Fue la primera que sintió 
el influjo occidental. La transformación se verificó poi voluntad de 
Ped10 El Grande, quien impuso al ruso de las grandes ciudades las 
costumlues externas europeas. Hizo de Rusia una oriental con maneras 
y vestidos occidentales, pero conservando en su alma su manera de ser 
ancestral, En esta etapa, Rusia presenta una doble faz: la asiática, 
en el fondo la verdadera, que muestra en las relaciones con los pue- 
blos que su marcha hacia el Oriente la hace enconti ar ; la europea, 
superficial y fingida, que presenta al Occidente. Catalina II completó 
la ohra, al hacer entrar a Rusia decididamente en el concierto europeo; 
las ideas de la Ilustración, con cuyos filósofos sostuvo la soberana re- 
laciones cordiales, ingresaron a Rusia y, tras de ellas, todas las filoso· 
fías sociales del Occidente. El impacto de las ideas occidentales en el 
alma rusa fue tremendo; se intoxicó con ellas, sin comprenderlas; 
adoptó las más extremas y las llevó hasta sus últimas consecuencias. 
La "inteligentzia" rusa aceptó el marxismo, originariamente occiden- 
tal, y lo hizo ruso; sustituyó el ideal religioso de la "tercera Roma" 
con el mesianismo marxista de las clases proletarias, cuyo triunío 
universal sería la misión del pueblo 1 uso. 

consideró a Rusia como la heredera del Imperio Romano, o sea de la 
supremacía sobre Europa y la dirección del Cristianismo ; este ideal 
vistió la tendencia oriental hacia el Imperio universalista. El sistema 
político fue el legado que los Khanes tártaros hicieron a los Zares 
blancos y a los dictadores rojos. 
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El segundo proceso secundario que habrá de analizarse es el 
americano. El pi imei ciclo americano lo constituye la evolución de 
las culturas indígenas precolombinas y fue disuelto violentamente p01 
la conquista europea. El segundo ciclo americano es en realidad una 
variante de la evolución occidental, un p1oceso de adaptación de la 
civilización de los conquistador es a las tierras conquistadas. 

El primer ciclo americano se inicia a partir del aparecimiento de 
población humana en nuestro continente; el origen de tal población le 
sirve de antecedente. Los modernos tratadistas de Pie-Historia de Amé- 
rica, como Salvador Canals-Frau a quien seguimos en este punto, están 
de acuerdo en asignar a la población indígena de América un origen 
extracontinental; los primeros pobladores probablemente vinieron en 
cuatro corrientes de población; dos de ellas del Asia, a través de 
Behring y de las Aleutianas; las ollas dos, a través del Pacífico, de 
Melanesia y Polinesia; fue la última migración, o sea la polinesia, la 
que apo1 tó probablemente los elementos de alta cultura. 

Las culturas del primer ciclo americano se concentrar on en dos 
grandes focos: 1 )-El foco septentrional, que Ilamaremos zona culta 
del norte, constituido por la meseta del Anáhuac, la península de Yuca- 
tán, el istmo de Tehuantepec y gran parte de América Central; fue el 
asiento de la cultura maya y sus culturas filiales, en cuya zona las 
repetidas invasiones de los bárbaros del desierto del norte sirvieron 
de fermento renovador. 2)-El foco meridional, que llamaremos zona 
culta del sur, formado por la región andina, cuyo corazón es el Perú 
y se extiende además al Ecuador, parte de Colombia y de Bolivia y 
aun al Norte de Chile; su máxima realización cultural la constituye el 
Imperio Incaico. Fuera de estas regiones, existieron algunas culturas de 
consideración que los autores llaman periféricas, pero cuyo influjo fue 
de mínimas proporciones en el desarrollo evolutivo del conjunto. 

Todo el primer ciclo americano se desenvuelve ahededor de dos 
tendencias antagónicas en pugna, como ideales de evolución: el univer- 
salismo, de naturaleza similar al ideal del período de integración del 
primer ciclo; y el particularismo tribal, originado del aislamiento de 
los grupos menores, las tribus, en su larga peregrinación desde su le- 
jano hogar al otro lado del océano, hasta los lugares donde finalmente 
se asentaron. El período de integración comprende, en cada zona, las 
culturas preclásicas o formativas, las culturas medias y las primeras 
culturas clásicas; esto es, el proceso mediante el cual, a partir de los 
elementos culturales traídos por los primeros pobladores, se llegó a 

-VI- 
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concretar sistemas culturales puramente americanos. El período de 
plenitud, comprende las culturas clásicas ulteriores, o sea las filiales 
de las primeras culturas puramente americanas de cada zona. 

En la zona culta del norte, la evolución se desarrolla en forma 
paralela a la del primer ciclo principal. El período de integración tuvo 
dos etapas: La de los focos aislados de cultura, tales como los otomíes, 
los olmecas y los teotihuacanos, que representa la etapa inicial de los 
estados-ciudades; y la de las primeras grandes culturas, la maya y la 
tolteca, esta última culturalmente hablando una simple derivación de 
la primera; estas culturas representan la tendencia universalista; en 
efecto, los mayas probablemente la tuvieron, no obstante que no llega- 
ron a concretarla en una sola organización política; el llamado primer 
imperio maya probablemente nunca tuvo unidad política, pero proba- 
blemente también, sí tuvo unidad cultural y religiosa bajo la hegemo- 
nía sucesiva de varios centros predominantes. Los toltecas, que sor- 
bieron totalmente la cultura maya, coronaron la obra, constituyeron 
el imperio de tendencia universalista. 

La invasión nahuatleca marca el principio del período de pleni- 
tud. los Nahuatleca, venidos de los desiertos del norte, donde habían 
peregrinado por largo tiempo, aportaron el particularismo tribal; todos 
los imperios y cacicazgos originados por ellos, ofrecen características 
que los acercan más a esta tendencia que a la univeisalista. Los impe- 
rios chichimeca, tecpaneca y azteca sostuvieron relaciones regulares con 
los demás pueblos de la zona, lo que implica un tácito abandono del 
universalismo; el mismo imperio azteca, cuyas conquistas fueron las 
que cubrieron mayor extensión, fue el resultado de un compromiso 
político entre tres pueblos, respetado y mantenido hasta el final. El 
particularismo tribal de los cacicazgos centroamericanos, como los de 
los quichés, eakchiqueles y pipiles, lo consideramos de suficiente ela- 
1 idad. La única excepción fue el segundo imperio maya; y ello por- 
que fue una continuación del imperio tolteca desaparecido. 

En la zona culta del sur, el particularismo apareció primero, pero 
terminó por ser ahogado por el universalismo. El período de integra- 
ción comienza poi una etapa particularista, la de las culturas pre- 
tiahuanaquenses; pero desembocó en el imperio de Tiahuanaco, 
probablemente el primero de tendencia universalista de la zona; al 
destruirse el imperio de Tiahuanaco, hay un renacimiento regional, 
cuyas culturas son ya realizaciones puramente americanas, como la 
chimú y la aimarae. El período de plenitud comienza al aparecer los 
quechúas, fundadores del imperio incaico; su cultura nació como 
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filial de la aimarae, pero fue desarrollada hasta un nivel muy superior 
a cualquier otra de la América precolombina. El imperio incaico, su 
creación política, unificó la zona, ahogando el particularismo ante· 
cedente. 

La llegada de los europeos disolvió el ciclo, en pleno período de 
plenitud. El desequilibrio entre la cultura europea intrusa y las ame· 
ricanas con las que entró en contacto, era lo suficientemente grande 
como para poder imponer violentamente a la primera, que vino a 
llenar el vacío dejado por la destrucción de las segundas. La conquista 
europea consumó a la vez la muerte de las culturas indígenas y la 
disolución del ciclo, en un ultra-rápido período crítico. 

El segundo ciclo americano es el proceso de traslación de la cul- 
tura europea a nuestras tierras; de las antecedentes culturas indígenas 
no quedó prácticamente nada. Este proceso se ha realizado en dos 
partes ; la primera, más corta, fue la adaptación de la cultura europea 
al medio americano; se puede considerar virtualmente cumplido. La 
segunda, bastante lenta, la asimilación de las comunidades indígenas 
por la cultura intr usa; está aún en p1 oceso en muchas partes de Amé· 
rica Latina. Es más, esta segunda parte solamente ha sido realidad 
en Latinoamérica; el colonizador inglés no asimiló al indígena, sino 
que lo destruyó despiadadamente. Por ello, la América sajona es racial 
y culturalmente una continuación de Europa. La América Latina es 
racialmente una mezcla de ambos elementos, pero su cultura es neta· 
mente occidental. 

En el segundo ciclo americano podemos distinguir los períodos 
siguientes: 

1 )-Período de integración representado por la Colonia, durante 
el cual no existe conciencia nacional americana, o más bien ésta está 
en vías de formación. El colono europeo ve su patria en la metrópoli ; 
el indígena ve desaparecer juntamente su cultura y su nacionalidad. 
Fue necesario el transcurso de los siglos para modificar las cosas; el 
resultado final fue la formación de un pueblo que se sintió hijo de 
América, de lo cual dio una prueba inequívoca, al final del período, 
durante las guerras de Independencia. 

2)-Peiíodo de plenitud durante el siglo XIX, o sea el primer 
siglo de vida independiente. El proceso ha sido diferenciador, esto es 
que significa el paso de la conciencia americana a la conciencia nacio- 
nal de cada una de las unidades menores. La lucha política interna en 
cada unidad estatal destruyó lo que quedaba del estado social de la 
colonia e hizo surgir los modernos lineamientos de nuestras institucío- 
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El último proceso secundario que estudiaremos es el del extremo 
de oliente, cuyo análisis lo limitaremos a los dos miembros más im- 
portantes: China y el Japón. 

El periodo de integración chino tuvo dos etapas: la primera es el 
periodo legendario de las dinastías Hia y Shang; durante este lapso, 
se construye el imperio universalista, de tinte teocrático; el Empera- 
doi es el Hijo del Cielo, jefe espiritual y temporal del pueblo chino, 
el pueblo celeste; es a la vez el jefe político y militar de la nación y 
el gran sacerdote del culto solar. La segunda etapa es el período feu- 
dal; el feudalismo derribó a la dinastía Shang y la sustituyó por los 
Chou; la tercera dinastía comenzó siendo fuerte, pero se debilitó ante 
el poder del feudalismo; esta etapa marca la crisis de la idea imperial 
universalista frente al particularismo feudal; al mismo tiempo, en esta 
etapa se fijan los caracteres psíquicos del pueblo chino, que debían 
mantenerse inalterables durante siglos; en las coites feudales, nació la 
tradicional cortesía china, base de su carácter archidisimulado; y, 
lo que es más importante, Confucio estableció su sistema religioso, po- 
lítico y social, profunda y exageradamente tradicionalista, que fue el 
principal responsable del largo estancamiento posterior. 

El feudalismo condujo a la guerra y a la anarquía; es el período 
llamado de los Estados en lucha, que marca el final del período de 
integración. La lucha concluye con el triunfo de uno de los contendien- 
tes, los Ts'in, que asumen el imperio y abrogan el feudalismo. El 
período de plenitud comienza a partir de este hecho; resurge el impe- 

-VII - 

nes; como resultado, tales unidades devinieron en naciones y obtuvie- 
ron un puesto dentro de la sociedad occidental, cuya cultura propor- 
cionó la fuerza moral que les dio su identidad nacional. El proceso 
puramente americano quedó concluido, remató su obra y se fundió 
con el proceso evolutivo principal. 

3)-Peiíodo de disolución en el siglo presente, el cual ya no es 
americano, sino mundial. Es parte del período de disolución del se- 
gundo ciclo principal, que analizaremos más adelante. El fenómeno 
atractivo de la civilización ha tenido en América sus efectos más in- 
tensos; la sociedad occidental se amplió a tierras de América y la 
englobó totalmente. Es más, la dirección del proceso evolutivo prin- 
cipal ha pasado, a no dudarlo, a manos americanas. 
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i io universalista, que debía constituir el ideal político, casi hasta 
nuestros días; bajo la dinastía Ts'In el imperio tuvo carácter militar; 
bajo su sucesora, la dinastía Han, el imperio se tornó pacífico y pro- 
fundamente confuciano. 

El estancamiento comienza con los Han. A partir de ellos, el tra- 
dicionalismo confuciano encierra en sus marcos rígidos, toda la vida 
de la quieta civilización china. La organización social descansa en el 
estado de funcionarios, basado en la preparación literaria de sus miem- 
bros. El imperio universalista domina la vida política; hubo tendencias 
al renacimiento feudal, a la caída de los Han, que no llegaron a con- 
cretarse. Hubo dos conquistas de pueblos bárbaros, la de los mogoles 
y la de los manchúes, pero el tradicionalismo chino supo asimilarlos 
espiritualmente a tal grado que les impidió ser un fermento renovador. 

La evolución japonesa fue paralela a la china, en cuanto al desa- 
110110 del proceso se refiere, pero sus resultados y su contenido de 
fondo son diferentes. El período de integración japonés parte del con- 
tacto cultm al con China; el influjo chino hizo despertar la cultura 
japonesa; se construyó el imperio universalista, alrededor del Mikado, 
y se intentó implantar un estado de funcionarios, al modelo chino. El 
sistema tropezó con la resistencia de la aristocracia de las estirpes, 
cuyos jefes reclamaban el ejercicio hereditario de los cargos públicos 
que les pertenecían desde tiempo inmemorial. 

La rebelión de la aristocracia marca el pei íodo de plenitud. El 
Japón entra en su etapa feudal. El Mikado conservó su posición ideal 
de representante del Estado y el primado religioso, pero en la práctica, 
se le obligó a depositar el poder en el jefe de la aristocracia de las 
estirpes. El Japón se dividió en gran número de señorios feudales; su 
organización social y política nos recuerda la Edad Media occidental. 
La aristocracia ejerció primeramente un poder de facto, pero concluyó 
por legalizar su situación; se creó el cargo de Shogún, verdadero Iugar- 
teniente político hereditario del Mikado. El largo período del Shogu- 
nado constituye la etapa de estancamiento japonés. Al final de la etapa, 
un movimiento nacionalista se hacía sentir en todo el imperio, que 
cobraba para el Mikado su perdida posición política; este movimiento 
acaso hubiera podido sacudir el estancamiento, aun sin la presencia 
de los blancos. 

La llegada de los europeos provocó en ambos países una reacción 
similar, en un principio; ambos cenaron sus puertas al extranjero; 
la reacción tomó la forma de un sentimiento, en cierto modo, vecino al 
nacionalismo occidental. Pero los hechos posteriores fueron muy dife- 
rentes y sus consecuencias totalmente disímiles. 
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El proceso del período de plenitud del segundo ciclo principal 
culminó en la Revolución Francesa. Las causas de este fenómeno fue. 
ron el absolutismo y las ideas de la Ilustración, consecuencias estas 
últimas de la postura humanista generada a través de la evolución 
que se inició con el Renacimiento. La consideramos, poi lo tanto, como 
la explosión final de la rebeldía contra las directivas ideológicas del 
período de integración. El absolutismo, con toda la tremenda injusti- 
cia que enti añaba, fue la ruptura del equilibrio político; el Huma- 
nismo y la Ilustración rompieron el equilibrio religioso y, a través de 
esto, desecharon los ideales que habían presidido la gestación de la 
cultura occidental. 

La disolución comenzó con la Revolución Francesa. El Cesarismo 
de Napoleón Bonaparte fue el indicio delator del proceso disolvente 
que se iniciaba. 

- VIII - 

En China, fue necesario que el occidente forzara las relaciones 
con las armas en la mano. El contacto occidental descompuso a China, 
que produjo la más extraña miscelánea cultural. La República de Sun- 
Yat-Sen jamás vivió su mentida democracia. El fracaso de Chian-Kai- 
Shek ante la invasión japonesa, y la influencia rusa, alentaron el pro- 
ceso decadente que concluyó por precipitar al país en el más oriental 
de los credos modernos: el comunismo soviético. 

El largo pei íodo feudal del Japón mezcló, en la idiosincrasia de 
este pueblo, suficientes elementos particularistas, como para hacerlo 
comprender la postura nacionalista occidental. Bastó la amenaza de 
una flota norteamei icana, para que los japoneses abrieran los ojos a 
la realidad. El movimiento nacionalista, señalado al final de la etapa 
feudal de estancamiento, proporcionó toda la fuerza moral necesaria 
para que la nación se devolviera, por su propia voluntad, al proceso 
de la evolución. La portentosa transformación japonesa del siglo recién 
pasado colocó al país entre las potencias mundiales; la tendencia im- 
perial universalista emergió a la superficie y se convirtió en el norte 
de la política exterior; esto nos explica toda su trayectoria de conquis- 
tas hasta la loca aventura de la Segunda Guerra Mundial. 

El contacto con la cultura occidental disolvió el ciclo de los pue- 
blos del extremo de oriente y fundió su proceso evolutivo con el pro· 
ceso principal de la humanidad. La disolución de su propio ciclo se 
ha prolongado en el período de disolución del segundo ciclo principal. 
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La doctrina ideológica en que se concretaron los postulados de 
la Revolución Francesa fue el liberalismo, que tuvo proyecciones en 
todos los órdenes. En lo político, afirmó la soberanía de los pueblos 
y el individualismo; en lo social, defendió los derechos del hombre y la 
igualdad ante la ley; en lo religioso, sostuvo la libertad de cultos y 
el laicismo; en lo económico, propugnó por el libre juego de los fac- 
tores económicos, a través de la iniciativa privada, de la ley de la oferta 
y de la demanda y del abstencionismo del Estado. 

El siglo XIX presenció la lucha entre los conservadores, que 
pugnaban por defender el estado social anterior o lo que de él perdu- 
raba, y los liberales, que querían remodelarlo conforme a sus princi- 
píos y que, a la postre, se impusieron en todas pa1 tes. Como conse- 
cuencia del triunfo de estos últimos, se dictaron constituciones y na- 
cieron las formas modernas de gobierno, la República democrática 
y representativa y la monarquía constitucional, ambas en la forma 
institucional de nuestros días. En lo económico, en nombre de la li- 
bertad de trabajo, se destruyó la organización gremial, con lo que se 
dejó al artesanado indefenso frente al poder del capital. 

Hacia el final del siglo recién pasado, un nuevo fenómeno eco· 
nómico vino a influir en la evolución; fue la revolución industrial. Al 
desarrollarse al máximo la industria, se amplió también al máximo el 
movimiento iniciado por el mercantilismo; se recrudeció el imperia- 
lismo colonialista; la gran emp1esa adquirió proporciones gigantescas; 
las causas económicas afianzaron, de una vez por todas su papel direc- 
triz como estímulos actuales de evolución. 

El impacto de la revolución industrial en las condiciones previa· 
mente creadas por los postulados económicos del liberalismo, fue tre- 
mendo. La gran empresa absorbió al artesanado indefenso y lo convir- 
tió en el proletariado económico de nuestros días, o sea en un sector, 
el más numeroso, carente de los medios necesarios para subvenir, ade- 
cuada y esta:blemente, a la satisfacción de sus necesidades elementales. 
Este es el problema social, máxima incitación de nuestros días, cuya 
falta de la adecuada respuesta ha sumido a nuestro mundo en una 
crisis de grandes proporciones, que parece ser la final de nuestro ciclo. 

Los ensayos de resolver el problema social constituyen las corrien- 
tes ideológicas que agitan nuestro mundo, las cuales han servido de 
punto de partida a todo el movimiento político interno e internacional 
de nuestros días. Se impone, pues, un corto análisis para comprender 
el momento evolutivo que vivimos. 

La Evolución Humana como Interpretación de la Historia 55 



La ideología marxista constituye el primer ejemplo; en su esencia 
es a la vez, una reacción contra el sistema capitalista creado por la 
economía liberal y la última consecuencia del movimiento ideológico 
materialista originado en la Ilustración y creador de liberalismo. El 
materialismo lo llevó a considerar los fenómenos psíquicos y sociales 
como una mera extensión de los orgánicos y éstos, a su vez, de los 
materiales; la historia resulta así una continuación de los procesos 
de la naturaleza, obedeciendo a causas irresistibles, determinadas poi 
las necesidades materiales del hombre, que se convierte en un- simple 
animal más; la producción es el fenómeno social por excelencia y la 
economía se vuelve predominante. El odio al sistema imperante sugi- 
lió la lucha de clases, entre el proletariado explotado y el capitalismo 
explotador; el Estado fue concebido como el instrumento de explota- 
ción de las clases elevadas, que lo crearon con tal objeto. El determi- 
nismo en la historia lo condujo a considerar ésta como una serie de 
etapas que conducen fatalmente al triunfo del proletariado y al des- 
vanecimiento del Estado. Es el mesianismo de una clase. 

Los fundadores del marxismo se limitaron a desarrollar su filo- 
sofía materialista y a afirmar el futuro desvanecimiento del Estado, 
sin aportar ningún sistema constructivo sobre la organización que de- 
bía sustituirlo. Resulta natural que haya engendrado toda una gran 
familia de partidos político-sociales, los cuales tienen en común la 
anteposición de los intereses colectivos a los individuales, que puede 
llegar hasta la absorción del individuo en las formas extremas, y el 
intervencionismo estatal en la economía pi ivada, que ofrece una gran 
variedad de formas, desde la economía dirigida hasta la supresión de 
la propiedad privada. 

La forma moderada es el socialismo evolucionista. Pretende la 
realización completa de su sistema a través de una evolución calculada 
para tal fin, sirviéndose al efecto de los medios legales que les fran- 
quean las constituciones de los diversos países. Persigue la sociali- 
zación de las grandes empresas, dejando subsistir la pequeña propiedad 
privada; se encamina a la supresión de la forma actual del Estado para 
substituirlo por una gran coopeiativa económica. 

La forma extrema es el comunismo. Preconiza la revolución mun- 
dial como medio para destruir el capitalismo y llegar, a través de una 
etapa de transición concebida como la dictadura del proletariado, al 
Estado comunista sin clases. Suprime la propiedad privada, pero no 
mediante una evolución, sino por medio de leyes de colectivización 
inmediata. Afhma que se encamina a la destrucción total del Estado, 
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pero en tanto se llega a este resultado, se organiza como el más auto- 
ritario de todos los Estados; proclama que lo hace transitoriamente, 
pero en la práctica se convierte en la realidad estable del presente. 

El socialismo de Estado es una forma que carece de origen mar- 
xista, no obstante que tiene con las formas antes analizadas algunos 
puntos de contacto. Parte de la aceptación del concepto actual del Es- 
tado, al que considera como máximo producto de la evolución política, 
por lo que lo refuerza hasta convertirlo en un Estado-Leviatán, en un 
Estado agigantado, lo cual constituye una postura antimarxista; admite 
el concepto fundamental de propiedad privada, pero la somete a una 
estricta vigilancia del Estado, la economía dirigida; llega hasta la so- 
cialización, que en este caso llamaremos "estatízación", de las empresas 
que se relacionan con los fines asignados al Estado, los cuales se mul- 
tiplican en virtud de la teoría. En teoría el sistema puede combinarse 
con regímenes de diversas clases; pero en la práctica, se presenta por 
lo regular como una reacción contra el marxismo y una contradicción 
a la democracia, por lo menos en su forma institucional moderna, por 
lo que se combina con regímenes de tendencia dictatorial. 

El movimiento sindical habría podido ser, si se hubiera manteni- 
do dentro de las condiciones teóricas que debieron informarlo, una 
solución bastante aceptable, pero la práctica se ha encargado de des· 
viarlo del camino recto, por lo menos hasta el momento. Nació como 
un movimiento esti ictamente económico, destinado a tutelar nada más 
que los intereses laborales de sus miembros, mediante la formación de 
organizaciones fuertes y capaces de oponer una resistencia eficaz al 
poder del capital. Pero la misma concentración de fuerza de que dis- 
pone, le fue fatal; mareó a los dirigentes sindicales y los hizo lanzarse 
por el camino de la política; el sindicato político falsea su función, 
pospone sus objetivos originales a la consecución de los intereses poli- 
ticos de sus directores: tal cosa ha sucedido en todos los climas, sin 
que las barreras de tipo legal, que en muchas legislaciones prohiben a 
los sindicatos actividades políticas, hayan podido ser un obstáculo 
eficiente. 

Hay en el fondo de todas las soluciones que hemos analizado, algo 
que las inhabilita para ser la respuesta exitosa a la tremenda incitación 
que nuestro mundo ha de enfrentar. Es que el fondo del problema no 
se encuentra en un simple equilibrio económico o político, va más allá 
hasta hundir sus raíces en el alma misma del hombre; reside en eJ. 
abandono de los valores espirituales de la cultura y la evolución, para 
substituirlos por las ansias inmoderadas de bienestar material. Por 
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eso, se desquició la cultura occidental; por eso también, las soluciones 
de carácter estrictamente técnico resultan prácticamente fallidas, no 
impoi ta cuantas pi ecauciones se tomen para evitarlo. Hace falta llegar 
al fondo subyacente del problema, combatir el mal en sus propias raí- 
ces psicológicas, en una palabra, recuperar la postura perdida, la hase 
de sustentación de nuestra cultura en crisis. 

Existe una solución más, la única capaz de eliminar el fondo suh- 
yacente del problema. Es la doctrina social de la iglesia católica, por 
más que no se acomode a la moda laica y materialista de nuestro tiern- 
po. No debemos olvidar que los principios de la moral cristiana fueron 
los que presidieron la formación de nuestra cultura occidental; el Ciis- 
tianisrno está en el fondo de esta cultura; la hizo nacer e impulsó su 
crecimiento. El espíritu del Cristianismo es el único capaz de detener 
el proceso disolvente y revitalizar nuestra cultura antes de que suene 
la hora final. La substitución de las ansias inmoderadas de bienestar 
material por los valores ideales que originaron la cultura rectora del 
ciclo, es el único remedio capaz de eliminar la inhumana lucha de 
clases, de restablecer el equilibrio perdido, porque este equilibrio se 
rompió precisamente a causa del abandono de aquellos ideales. 

La doctrina social católica hermana el respeto al orden social 
existente con la protección debida a las clases desheredadas. Al situar 
la realización de los verdaderos valores espirituales por encima de los 
intereses egoístas, señala el camino para la recta aplicación de la jus- 
ticia social y, donde esta última no es suficiente, la atempera con la 
calidad. Respeta la propiedad, pero le asigna un contenido de función 
social, que pesa sobre la conciencia de sus tenedores. Proclama que el 
trabajo humano es algo más noble que una mercancía, por lo que su 
remuneración, no puede regularse por la ley de la oferta y la demanda, 
sino que ha de ser adecuada paia subvenir a las necesidades personales 
y familiares de quien lo presta y permitirle, además, formar un fondo 
de ahorro que sea la base de un pequeño capital. Pretende elevar al 
proletario a la pequeña propiedad, que es la única manera posible <le 
resolver el problema dentro del orden social existente y, lo que es más 
importante, la única que ofrece a la vez, un contenido real de justicia 
y una garantía efectiva de estabilidad. Ofrece un sistema corporativo 
libre, como organización económica sin ribetes políticos, a fin de amor- 
tiguar la dureza del momento presente y de convertir la pugna entre 
capital y trabajo en una franca y leal colaboración enderezada a la 
consecución de bien común. En fin, al atemperar la justicia con la 
caridad, propone la creación de una serie de instituciones asistenciales 

La Universidad 58 



Volvamos a la marcha del proceso. El siglo en que vivimos está 
presenciando el período crítico. Desde su inicio, se ha vivido un am- 
biente pleno de sistemas de alianzas rivales y de caneras de armamen- 
tos, claro presagio de la proximidad de la crisis. La Primera Guerra 
Mundial señaló el comienzo del período crítico; a partir de ella, el 
proceso disolvente ha tomado un ritmo ver tiginoso. 

Los efectos de la primera conflagración mundial son harto insi- 
nuantes en este sentido. Las grandes unidades estatales de Europa 
centro-oriental desaparecieron, dejando lugar a una multitud de pe- 
queños Estados; los marcos políticos tradicionales son cosa del pasado. 
La caída del régimen zarista y el establecimiento de la dictadura roja, 
proporcionaron al comunismo internacional un cuartel general, desde 
donde ha podido lanzar una vigorosa campaña de alcances mundiales, 
enderezada a perseguir el triunfo de la revolución universal y a poner 
en grave peligro la existencia misma de la cultura rector a del ciclo. 
Finalmente, el Cesarismo ha cobrado la fuerza que le dan los procesos 
decadentes y ha hecho su aparición el fenómeno patológico del tota- 
litarismo. 

El totalitarismo ha sido la consagración ideológica del Cesarismo 
moderno, así como el Imperio fue la consagración legal del Cesarismo 
romano. Consiste en la anteposición exagerada de los intereses colecti- 
vos sobre los individuales; de aquí que los credos totalitarios exijan 
a sus seguidores una adhesión plena y sin resei vas; de aquí, también, 
que los gobiernos totalitarios se funden sobre la dictadura férrea de un 
caudillo y sobre la existencia de un partido legal único; de aquí, fi- 
nalmente, que su filosofía política señale el mesianismo de una clase, 
de una raza o de una nacionalidad, como objeto mítico de idolización. 

El totalitarismo ha tenido dos formas, según su origen y sus ten- 
dencias. El totalitarismo de izquierda es la combinación de la ideología 
comunista con el orientalismo tártaro de los rusos. El comunismo mar- 
xista suministró el fondo ideológico; el pasado histórico de Rusia, la 
forma de organización externa. El mesianismo marxista de la clase 
proletaria tomó el lugar de la misión mítica de la "tercera Roma"; 
la tendencia al Imperio Universal, heredada de los tártaros, se vistió 
con el ropaje de la internacional comunista que le presta un excelente 
medio de propaganda; el estado policíaco, que el marxismo justifica, 
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destinadas a llenar, en la medida de lo posible, los inevitables vacíos 
de toda organización humana. 
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fue vivido anteriormente bajo Iván el terrible y Pedro el Crande ; la 
clase burocrática pi ivilegiada, la nueva clase de Milovan Djilas, tiene 
su antecedente en la nobleza de ser vicio de los dos zares citados. 

El totalitarismo de derecha es la combinación del socialismo de 
Estado con el Cesarismo, surgida de la exageración mítica del nacio- 
nalismo tradicional en Occidente. Su forma extrema ha sido el nazismo 
alemán, que exacerbó el nacionalismo hasta el grado de producir una 
filosofía político-social, la aberración racista, que podemos sintetizar 
en el mesianismo de una raza, la pretendida raza "aria", considerada 
como la creadora de la cultura y la única capaz de conservada, lo 
que la hacía acreedora al dominio universal; su tendencia imperialista, 
el estado policíaco que fue necesario implantar pa1a asegurar la mar- 
cha hacia el dominio universal y el inter vencionismo exagerado del 
Estado en materia económica, condujeron al nazismo a adoptar una 
postura cuyos 1 esultados prácticos fueron vecinos a los del internacio- 
nalismo izquierdista, su antítesis técnica. 

La forma moderada, o mejor menos extrema, del totalitarismo de 
derecha, ha sido el fascismo italiano, que pretendió crear un imperio 
en provecho de la italianidad ; su imperialismo fue de igual naturaleza 
que los demás imperialismos occidentales, hijos de la hipertrofia del 
nacionalismo, pero carentes de contenido universalísta ; las tendencias 
o actos finales del gobierno fascista que pudieran interpretarse como 
contrarios a esta última afirmación, fueron más bien el resultado de 
la estrecha colaboración con el nazismo, que una consecuencia de su 
propia doctrina. En lo político, por lo menos en teoi ía, el poder de] 
dictador fue compartido con la monarquía italiana; en lo económico, 
estableció un régimen corporativo, a través del cual realizó la economía 
dirigida. Aquí estuvo su punto débil: Un corporativismo económico 
Iibre puede ser una magnífica solución; un corporativismo de Estado 
no puede serlo, por haber nacido adulterado por el intervencionismo 
estatal, que lo asfixia. 

La política internacional de la primera post-guerra se orientó, 
como al principio del siglo, a la formación de sistemas de alianzas 
y grupos antagónicos. El bloque del totalitarismo de derecha, conocido 
como las potencias del Eje, fue constituido por Alemania e Italia, a 
las que se unió el Japón, cuyas tendencias imperialistas lo empujaron 
a hacer causa común con las anteriores: el bloque tuvo como objetivos 
una revisión total del mapa, realizada con miras a satisfacer la política 
de expansión de sus miembros, y el establecimiento de "un nuevo 01· 

den", o sea de un equilibrio político mundial que debía descansar 
sobre sistemas político-económicos creados alrededor de las potencias 
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La segunda guerra mundial fue el choque violento del totalita- 
1 ismo de derecha con la democracia; terminó con la dei rota del pri- 
mero, que parece haber sido eliminado, poi lo menos poi el momento, 
del campo ideológico internacional. Rusia Soviética, la potencia tota- 
litaria de izquierda, logró los objetivos de su juego de doblez; pactó 
primero con Alemania, lo que hizo posible el estallido del conflicto. 
que le era necesario pa1a sus propios fines, y además aseguró a Rusia 
una posición pi edominante en Europa oriental; se unió luego al cam- 
po democrático, lo que le permitió remover los dos mayores obstáculos 
a su engrandecimiento, los militarismos alemán y japonés; finalmente, 
el proceder infantil de los dirigentes del mundo libie en Yalta, Tehe- 
i án y Postdam, le brindó la oportunidad de convertirse en la verdadera 
beneficiaria de la gran conflagración. 

La segunda post-guerra, que estamos viviendo en el momento de 
escribir estas líneas, ha exacerbado el ambiente de hostilidad a tal 
grado, que bien pudiera considerarse como una simple tregua para 
tornar aliento. El mundo se encuentra dividido en dos bloques incon- 
ciliables, el 'democrático y el del totalitarismo de izquierda, que han 
renovado una vez más el milenario conflicto entre Oriente y Occidente. 
Es más, la guerra ha empezado ya; desde el mismo instante en que 
cesaron las hostilidades de la segunda guerra mundial, empezó un 
conflicto bélico de nuevo estilo entre ambos bloques, un conflicto sin 
operaciones militares de gran envergadura, pe10 que puede llegar a 
tenerlas en cualquier momento; lo llamamos la "guerra fría". Esta- 
mos viviendo una postguerra, en apariencia, y el principio de la ter- 
cera gran conflagración, en realidad. 

El choque violento entre la democracia y el totalitarismo de iz- 
quier da, en cualquier forma que se produzca, parece que será el 
acontecimiento que pondrá punto final al presente ciclo. Después la 

del Eje. El bloque democrático, dirigido por los Estados Unidos, In- 
glaterra y Francia, defendió el mantenimiento del "statu-quo", La Ru- 
sia Soviética jugó un papel de interrogante continua, atenta sólo a sus 
propios e inconfesables intereses; sin embargo, su política fue tan cla- 
ra, como ciegamente incomprendida por los demás; para ella, la ri- 
validad de las potencias "capitalistas" no podía tener más que un 
sentido, hi indarle la oportunidad de hacer marchar hacia adelante la 
revolución mundial; y ante los hechos presentes, es forzoso reconocer 
que tuvo una dirección inteligente y somhi íamente eficaz que le pei- 
mitió aprovechar al máximo los múltiples errores de los otros. 
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La exposición interpretativa está terminada. Solamente hace falta 
resumirla en pocas líneas, esto es extraer de ella la lección que nos 
ofrece la Historia, sin la cual todo el trabajo no podría rendimos los 
verdader os frutos que de él se esperan. 

El primer ciclo 1 epresenta el esfuerzo de la humanidad por libe- 
rarse de las condiciones primitivas de vida. Todo su período de inte- 
gración se caracteriza por el aparecimiento de las primeras altas cultu- 
ras, mediante la superación de las culturas primitivas de la Prehistoria; 
este esfuerzo fue profundamente exclusivo, tiende a la uniformación 
de los pueblos, a través del ideal del Impeí io Universalista. Al haber 
madurado suficientemente las condiciones, empieza la plenitud; apa- 
rece la cultura helénica, cuya realización fue magnífica, una de las 
más brillantes de toda la Historia; se aparta del Imperio Universal 
y desarrolla el particularismo, supera el servilismo interno y crea, en 
una palabra, el ideal de la libertad ciudadana. Pero el Oriente des- 
compuso al helenismo; Macedonia lo sorbió sin medida; la civilización 
helenística fue oriental de alma y helénica de cuerpo; Roma salvó, 
poi un momento, la situación, creando el Imperio Universal en función 
y provecho de la libertad ciudadana; pero el Oriente triunfó al final, 
el Impei io romano concluyó siendo un Imperio Universalista más. El 
periodo de disolución fue la lenta agonía del hombre helénico enfermo 
de orientalismo. 

El segundo ciclo representa el esfuerzo por superar las altas cul- 
turas exclusivistas del per iodo anterior y producir un sistema de vida 
más humano y compatible con la pluralidad histórica de los agregados 
sociales. Aparece la cultura occidental, como rectora, que ha tenido 
su hase en el particularismo político de los bárbaros geimanos y en 
el universalismo religioso de la Iglesia Católica; todo el proceso evo- 
lutivo del período de integración apunta hacia el ideal de los valores 
espirituales religiosos. Al llegar la plenitud, el hombre occidental se 
envanece con su propia cultura, de la que se siente dueño, y rompe 
con las directivas del período anterior; superpone los ideales helénicos 
a los ideales cristianos y el particularismo nacional al universalismo 
religioso. La disolución viene por este camino, es la agonía del hombre 
occidental enfermo de humanismo. Al mismo tiempo, la variante orien- 
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humanidad se precipitará en un período hueco, durante el cual la 
evolución cambiará de sentido, originando la integración del tercer 
ciclo. 
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tal se apartó del proceso y continuó realizando el sentido evolutivo del 
primer ciclo; la cultura rusa, nacida de la variante, al recibir el im- 
pacto de las ideas occidentales del período de disolución, las combinó 
con su orientalismo ancestral y produjo el totalitarismo de izquierda; 
el comunismo soviético es la reacción del primer ciclo contra el se· 
gundo y constituye el credo político-social unificador de todo el mo- 
vimiento antioccidental moderno. 

Los procesos secundarios representan esfuerzos realizados po1 
sectores aislados de la humanidad para [ibet arse de las condiciones 
primitivas de vida y al fundirse en el proceso principal, durante su 
última etapa, han querido participar en el esfuerzo de superación, 
aunque por desgracia, en su momento decadente. 

Finalmente, la etapa final de todo ciclo encierra una p1omesa 
par a el futuro, lleva en ge1men la respuesta exitosa de que partirá la 
evolución del ciclo siguiente. El Cristianismo se originó en el período 
de disolución del primer ciclo; pudo salvar al mundo antiguo, si éste 
lo hubiera aceptado a tiempo; su aceptación demasiado tardía, no le 
permitió salvar al mundo grecorromano, pero desempeñó un papel crea· 
doi de primer orden en la gestación de la cultura rectora del ciclo 
siguiente; toda la evolución del segundo ciclo partió de la respuesta 
cristiana a las incitaciones que la vida plantea. 

Nuestro ciclo se está disolviendo ante la incitación sin respuesta 
del p1 oblema social; todos los movimientos político-social del período 
crítico presente, sin excluir al totalitarismo de izquierda, han tenido 
su origen en corrientes ideológicas concebidas como ensayos de resolver 
este problema. La excelente doctrina social de la Iglesia Católica ha si· 
do enunciada durante el período de disolución de nuestro ciclo; es 
capaz de resolver satisfactoriamente este problema y, en consecuencia, 
de hacer desaparecer la crisis que nos agita y salvar a nuestro mundo; 
no sabemos si sei á aceptada a tiempo o lo será tardíamente, pero si 
podemos estar convencidos de que habrá de sedo alguna vez, aún cuan· 
do sea después de varios siglos de calamidades, tal vez de una maca· 
bra etapa de esclavitud comunista, porque es el único camino que 
conduce a la tan ansiada respuesta. Cuando haya concluido el período 
hueco que seguirá a la disolución final de nuestro ciclo, la evolución 
tendrá que comenzar nuevamente adoptando un tipo de organización 
que, a no dudarlo, tendr á como fondo la doctrina social de la Iglesia 
Católica. 

Se podrá considerar la anterior apreciación como mi punto de 
vista personal, sin hase en la realidad, porque en el momento en que 
escribimos, no es católico ninguno de los dos grandes poderes que se 
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